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Reglas de Magic

Índice

REGLA N.º 1

El Ángel Solar se recoge en sí mismo, no dispersa su fuerza, sino que, en profunda meditación, se comunica con su reflejo.  


 REGLA DOS 

Cuando la sombra haya respondido, en profunda meditación prosigue la obra. La luz inferior se proyecta hacia arriba; la luz mayor ilumina a los tres, y la obra de los cuatro prosigue.  


 REGLA TRES 

La Energía circula. El punto de luz, fruto del trabajo de los cuatro, crece y se expande. Las miríadas se reúnen en torno a su calor resplandeciente hasta que su luz se desvanece. Su fuego se apaga. Entonces resonará el segundo sonido.  


 REGLA CUATRO 

El sonido, la luz, la vibración y la forma se mezclan y se funden, y así el trabajo es uno.  Continúa bajo la ley, y nada puede impedir ahora que el trabajo siga adelante.  El hombre respira profundamente.  Concentra sus fuerzas y expulsa de sí la forma-pensamiento.  


 REGLA CINCO 

Tres cosas ocupan al Ángel Solar antes de que la envoltura creada descienda: el estado de las aguas, la seguridad de  quien crea así, y la contemplación constante.  Así, el corazón, la garganta y el ojo se alían para un triple servicio.  


 REGLA SEIS 

Los devas de los cuatro inferiores sienten la fuerza cuando se abre el ojo; son expulsados y pierden a su amo.  


 REGLA SIETE 

Se ven las fuerzas duales del plano en el que hay que buscar el poder vital; los dos caminos se enfrentan al Ángel Solar; los polos vibran. Una elección se presenta ante quien medita.  


 REGLA OCHO 

Los Agnisuryanos responden al sonido. Las aguas suben y bajan. Que el mago se proteja de ahogarse en el punto donde la tierra y el agua se encuentran. El punto intermedio, que no es ni seco ni húmedo, debe proporcionar el lugar firme donde apoyar los pies. Cuando el agua, la tierra y el aire se encuentran, ahí está el lugar donde se puede hacer magia.  


 REGLA NUEVE 

A continuación se produce la condensación.  El fuego y las aguas se unen, la forma se hincha y crece.  Que el mago sitúe su forma en el camino adecuado.  


 REGLA DIEZ 

A medida que las aguas bañan la forma creada, son absorbidas y utilizadas. La forma aumenta su fuerza; que el mago continúe así hasta que la obra sea suficiente. Que los constructores externos cesen entonces sus labores, y que los trabajadores internos inicien su ciclo.  


 REGLA ONCE 

Hay tres cosas que el trabajador de la ley debe cumplir ahora.  Primero, determinar la fórmula que confinará las vidas dentro del muro esférico; a continuación, pronunciar las palabras que les dirán qué hacer y adónde llevar   lo que se ha creado; y, por último, pronunciar la frase mística que lo salvará de su trabajo.  


 REGLA DOCE 

La red palpita.  Se contrae y se expande.  Que el mago se haga con el punto medio y libere así a esos «prisioneros del planeta» cuya nota está correcta y justamente afinada con lo que debe hacerse.  


 REGLA TRECE 

El mago debe reconocer a los cuatro; fíjate en su obra en el tono violeta que evidencian, y así construye la sombra. Cuando esto ocurre, la sombra se viste, y los cuatro se convierten en los siete.  


 REGLA CATORCE 

El sonido se exalta.  Se acerca la hora del peligro para el alma valiente.  Las aguas no han dañado al creador blanco y nada pudo ahogarlo ni empaparlo.  Ahora amenaza el peligro del fuego y las llamas, y se ve, aunque vagamente, el humo que se eleva.  Que él, tras el ciclo de paz, vuelva a invocar al Ángel solar.  


 REGLA QUINCE 

Los fuegos se acercan a la sombra, pero no la queman. La vaina de fuego está completa. Que el mago recite las palabras que fusionan el fuego y el agua.  


De «TRATADO SOBRE EL FUEGO CÓSMICO» 


Introducción

Índice


Los tres aspectos del ser humano 

Al estudiar las ideas que se exponen en este libro y al analizarlas con detenimiento, hay que tener en cuenta ciertos conceptos básicos:  

En primer lugar, que lo más importante para cada estudiante no es la personalidad de un maestro concreto, sino la medida de verdad que este representa, y la capacidad del estudiante para distinguir entre la verdad, la verdad parcial y la falsedad.  

Segundo, que a medida que aumenta la enseñanza esotérica, aumenta la responsabilidad exotérica. Que cada estudiante, por lo tanto, haga un balance de sí mismo con claridad, recordando que la comprensión llega al aplicar la medida de verdad captada al problema y al entorno inmediatos, y que la conciencia se expande mediante el uso de la verdad impartida.  

En tercer lugar, que una adhesión dinámica al camino elegido y una perseverancia firme que supere y permanezca imperturbable ante cualquier cosa que pueda suceder, es un requisito primordial y conduce al portal que da acceso a un reino, una dimensión y un estado del ser que se conoce interiormente o subjetivamente. Es este estado de realización el que produce cambios en la forma y el entorno acordes con su poder.  

Estas tres sugerencias merecen una consideración detenida por parte de todos, y su significado debe ser comprendido en cierta medida antes de que sea posible un progreso real. No es mi función hacer una aplicación individual y personal de la enseñanza impartida. Eso debe hacerlo cada estudiante por sí mismo.  

Habéis protegido sabiamente la enseñanza de la mancha de la autoridad impuesta, y detrás de vuestros   libros no  yace  ningún principio esotérico de autoridad o respaldo jerárquico, como el que ha producido los estrechos límites de ciertos organismos y grupos eclesiásticos, tan dispares como la Iglesia Católica, la Ciencia Cristiana, los que creen en la inspiración verbal de las Escrituras y numerosas (supuestas) organizaciones esotéricas.  La maldición de muchos grupos ha sido el susurro de que «Los que saben desean...», «El Maestro dice...», «Los Grandes ordenan...», y el rebaño de ovejas tontas se apresura débil y ciegamente a obedecer. Creen así, a través de su devoción mal entendida, entrar en contacto con ciertos personajes autoritarios y llegar al cielo por algún atajo.  

Has protegido sabiamente tus libros de la reacción que se reserva a quienes dicen ser maestros, adeptos e iniciados. Mi anonimato y mi estatus deben preservarse, y mi rango debe considerarse únicamente como el de un estudiante veterano y de un aspirante a esa expansión de la conciencia que para mí es el siguiente paso adelante.  Solo lo que digo de verdad tiene importancia; solo la inspiración y la ayuda que puedo brindar a cualquier peregrino en el camino son vitales; lo que he aprendido a través de la experiencia está a disposición del aspirante sincero; y la amplitud de la visión que puedo impartir (gracias a que he subido más alto en la montaña que algunos) es mi principal contribución.  Sobre estos puntos, los estudiantes tienen libertad para reflexionar, omitiendo especulaciones ociosas sobre los detalles exactos de personalidades sin importancia y las condiciones del entorno.  

Nuestro tema será el de la Magia del Alma, y el pensamiento clave, que subyace a todo lo que pueda aparecer en este libro, se encuentra en las palabras del Bhagavad Gita, que dicen lo siguiente:  

 «Aunque soy el No Nacido, el Alma que no perece, aunque soy el Señor de los Seres, sin embargo, como Señor de Mi naturaleza, me manifiesto a través del poder mágico del Alma». Gita IV.6.  

Lo estadístico y lo académico son una base necesaria y un paso preliminar para la mayoría de los estudios científicos, pero en este libro centraremos nuestra atención en el aspecto vital y en la aplicación práctica de la verdad a la vida cotidiana del aspirante. Estudiemos cómo podemos convertirnos en magos prácticos y de qué manera podemos vivir mejor la vida de un hombre espiritual y de un aspirante al discipulado aceptado en nuestros tiempos, estado y entorno particulares.  

Para ello, tomaremos las Quince Reglas para la Magia que se encuentran en mi libro anterior, titulado Un Tratado sobre el Fuego Cósmico. Las comentaré, sin entrar en su significado cósmico ni en las correspondencias y analogías solares y de otro tipo, sino aplicándolas al trabajo del aspirante y dando sugerencias prácticas para un mejor desarrollo del contacto con el alma y la manifestación del alma.  Daré por sentados ciertos conocimientos y asumiré que los estudiantes pueden seguir y comprender ciertos términos técnicos que pueda llegar a utilizar. No me dirijo a niños, sino a hombres y mujeres maduros que han elegido un camino determinado y que se han comprometido a «caminar en la luz».  

Con este libro pretendo hacer cuatro cosas y dirigirme a tres tipos de personas. En cuanto a su enseñanza, se basa en cuatro postulados fundamentales. Estos tienen por objeto:  

 
 

1. Enseñar las leyes de la psicología espiritual, a diferencia de la psicología mental y emocional.  

2. Aclarar la naturaleza del alma del hombre y sus relaciones sistémicas y cósmicas. Esto incluirá su relación grupal como paso preliminar.  

3. Demostrar las relaciones entre el yo y los envolventes que ese yo puede utilizar, y así aclarar el pensamiento público sobre la constitución del hombre.  

4. Aclarar el problema de los poderes supranormales  y dar las reglas para su desarrollo seguro y útil.  

 
 

Nos encontramos ahora cerca del final de un gran período de transición y los reinos más sutiles de la vida están más cerca que nunca; los fenómenos inusuales y los sucesos inexplicables son más comunes que en cualquier otro momento anterior, mientras que los asuntos telepáticos, psíquicos y peculiares ocupan la atención incluso de escépticos, científicos y religiosos.  Se buscan por todas partes las razones de la aparición de estos fenómenos, y se forman sociedades para su investigación y demostración.  Muchos se están desviando, asimismo, en su intento por inducir en sí mismos las condiciones psíquicas y los factores generadores de energía que dan lugar a la manifestación de poderes peculiares. Este libro tratará de encajar la información proporcionada en el esquema de la vida tal y como la reconocemos hoy en día, y mostrará lo básicamente natural y verdadero que es todo lo que se denomina misterioso.  Todo está regido por leyes, y estas leyes necesitan ser aclaradas ahora que el desarrollo del hombre ha alcanzado la etapa de una apreciación más justa de su belleza y realidad.  

Hay tres tipos de personas a las que les gustará este libro. Son:  

 
 

1. Aquellos investigadores de mente abierta que estén dispuestos a aceptar sus fundamentos como hipótesis de trabajo hasta que se demuestre que son erróneos. Serán francamente agnósticos, pero estarán dispuestos, temporalmente, en su búsqueda de la verdad, a probar los métodos y seguir las sugerencias expuestas para su consideración.  

2. Aspirantes y discípulos. Estudiarán este tratado para comprenderse mejor a sí mismos y porque buscan ayudar a sus semejantes. No aceptarán sus dictados a ciegas, sino que experimentarán, comprobarán y corroborarán con cuidado las etapas  y los pasos que se les indican en esta sección de las enseñanzas de la Sabiduría Eterna.  

3. Iniciados. Estas personas llegarán a un significado que no será evidente para los del primer grupo y que solo será intuido por los miembros más avanzados del segundo. En su interior, conocen la verdad de muchas de sus afirmaciones y comprenderán el funcionamiento subjetivo de muchas de las leyes. Estas leyes de la naturaleza tienen efectos en tres reinos distintos:  


a . Físicamente, donde se manifiestan como efectos en la forma densa.  

b . Etéricamente, donde se manifiestan como la energía que subyace a esos efectos.  

c . Mentalmente, donde se refieren a los impulsos que producen los otros dos.  



El Tratado sobre el Fuego Cósmico trataba principalmente del sistema solar y solo abordaba los aspectos y correspondencias humanos en la medida en que demostraban la relación de la parte con el todo, y de la unidad con la totalidad.  

El presente libro tratará más específicamente del desarrollo y la evolución humanos, elucidando las causas responsables de los efectos actuales y señalando el futuro y sus posibilidades, así como la naturaleza de las potencialidades en desarrollo.  

Este libro se basará también en cuatro postulados fundamentales que el estudiante de las páginas siguientes deberá aceptar como una hipótesis digna de su consideración y prueba. A ningún verdadero investigador de la Sabiduría Eterna se le pide que se adhiera ciegamente a ninguna presentación de la verdad; se le pide, sin embargo, que tenga una mente abierta y que sopese y considere seriamente las teorías e ideales, las leyes y las verdades que han guiado a tantos desde la oscuridad hacia la luz del  conocimiento y la experiencia.  Los postulados podrían enumerarse de la siguiente manera y se presentan por orden de importancia.  

I. En primer lugar, que existe en nuestro universo manifestado la expresión de una Energía o Vida que es la causa responsable de las diversas formas y de la vasta jerarquía de seres sensibles que componen la suma total de todo lo que es.  Esta es la llamada teoría hilzoísta, aunque el término solo sirve para confundir.  Esta gran Vida es la base del monismo, y todos los hombres iluminados son monistas.  «Dios es Uno» es la expresión de la verdad.  Una sola vida impregna todas las formas, y esas formas son las expresiones, en el tiempo y el espacio, de la energía universal central. La vida en su manifestación produce la existencia y el ser. Es, por lo tanto, la causa fundamental de la dualidad. Esta dualidad, que se observa cuando hay objetividad y que desaparece cuando se desvanece el aspecto de la forma, se describe con muchos términos; de ellos, en aras de la claridad, aquí se enumeran los más habituales:  

   


 
	
Espíritu 


	
Materia 





	
Vida 


	
Forma 





	
Padre 


	
Madre 





	
Positivo 


	
Negativo 





	
Oscuridad 


	
Luz 







   

Los estudiantes deben tener muy presente esta unidad esencial incluso cuando hablan (como es inevitable) en términos finitos de esa dualidad que se manifiesta cíclicamente en todas partes.  

II. El segundo postulado surge del primero y afirma que la única Vida, manifestándose a través de la materia, produce un tercer factor que es la conciencia.  Esta conciencia, que es el resultado de la unión de los dos polos del espíritu y la materia, es el alma de todas las cosas; impregna toda sustancia o energía objetiva; subyace a todas las formas, ya sea la forma de esa unidad de energía que llamamos átomo, o la forma del hombre, un planeta o un sistema solar.  Esta es la Teoría de la Autodeterminación   o la enseñanza de que todas las vidas que conforman la vida única, en su esfera y en su estado de ser, se arraigan, por así decirlo, en la materia y adoptan formas mediante las cuales su peculiar estado específico de conciencia puede realizarse y su vibración estabilizarse; así pueden conocerse a sí mismas como existencias.  Así, de nuevo, la vida única se convierte en una entidad estabilizada y consciente a través del sistema solar, y es, por lo tanto, esencialmente la suma total de energías, de todos los estados de conciencia y de todas las formas existentes.  Lo homogéneo se vuelve heterogéneo, y sin embargo sigue siendo una unidad; lo uno se manifiesta en la diversidad y, sin embargo, permanece inalterado; la unidad central se conoce en el tiempo y el espacio como compuesta y diferenciada y, sin embargo, cuando el tiempo y el espacio ya no existan (pues no son más que estados de conciencia), solo la unidad permanecerá, y solo el espíritu persistirá, junto con una mayor acción vibratoria y una mayor capacidad para intensificar la luz cuando vuelva de nuevo el ciclo de la manifestación.  

Dentro de la pulsación vibratoria de la vida que se manifiesta, todas las vidas menores repiten el proceso del ser: dioses, ángeles, hombres y las innumerables vidas que se expresan a través de las formas de los reinos de la naturaleza y las actividades del proceso evolutivo. Todas se vuelven autocentradas y autodeterminadas.  

III. El tercer postulado básico es que el objeto por el que la vida toma forma y el propósito del ser manifestado es el desarrollo de la conciencia, o la revelación del alma.  A esto se le podría llamar la Teoría de la Evolución de la Luz. Cuando te das cuenta de que incluso el científico moderno dice que la luz y la materia son términos sinónimos, haciéndose eco así de las enseñanzas de Oriente, se hace evidente que, a través de la interacción de los polos y de la fricción de los pares de opuestos, la luz brota.  Se descubre que el objetivo de la evolución es una serie gradual de manifestaciones de luz.  Velada y   oculta por cada forma yace la luz.  A medida que avanza la evolución, la materia se convierte cada vez más en un mejor conductor de la luz, demostrando así la exactitud de la afirmación de Cristo: «Yo soy la Luz del Mundo».  

IV. El cuarto postulado consiste en la afirmación de que todas las vidas se manifiestan cíclicamente. Esta es la Teoría del Renacimiento o de la reencarnación, la demostración de la ley de la periodicidad.  

Tales son las grandes verdades subyacentes que forman la base de la Sabiduría Eterna: la existencia de la vida y el desarrollo de la conciencia a través de la toma cíclica de forma.  

En este libro, sin embargo, el énfasis se pondrá en la pequeña vida; en el hombre «hecho a imagen de Dios», quien a través del método de la reencarnación desarrolla su conciencia hasta que florece como el alma perfeccionada, cuya naturaleza es la luz y cuya realización es la de una identidad autoconsciente. Esta unidad desarrollada tiene que fusionarse finalmente, con plena participación inteligente, en la conciencia mayor de la que forma parte.  

Antes de abordar nuestro tema, podría ser útil definir ciertas palabras que usaremos constantemente, para que sepamos de qué estamos hablando y el significado de los términos que usamos.  

 
 

1. Ocultismo. Este término se refiere a las fuerzas ocultas del ser y a esos resortes de conducta que producen la manifestación objetiva. La palabra «conducta» se usa aquí deliberadamente, pues toda manifestación, en todos los reinos de la naturaleza, es la expresión de la vida, el propósito y el tipo de actividad de algún ser o existencia, y por lo tanto es, literalmente, la conducta (o naturaleza exterior o cualidad) de una vida.  Estas fuentes de acción yacen ocultas en el propósito de cualquier vida, ya sea una vida solar, una entidad planetaria, un hombre o ese Ser que es la suma total de los estados de conciencia y de las formas de cualquier reino de la naturaleza.  

2. Leyes. Una ley presupone un ser superior que,  dotado de propósito y ayudado por la inteligencia, coordina sus fuerzas de tal manera que un plan se va madurando de forma secuencial y constante. A través de un claro conocimiento de la meta, esa entidad pone en marcha aquellos pasos y etapas que, cuando se llevan a cabo en orden, llevarán el plan a la perfección.  La palabra «ley», tal y como se entiende habitualmente, transmite la idea de sometimiento a una actividad que se reconoce como inexorable e inquebrantable, pero que no es comprendida por quien está sometido a ella; implica, desde un punto de vista, la actitud de la unidad sumergida en el impulso grupal y la incapacidad de esa unidad para cambiar el impulso o evadir el resultado; inevitablemente provoca en la conciencia del hombre que está considerando estas leyes, un sentimiento de ser una víctima —de ser empujado como una hoja ante la brisa hacia un fin sobre el que solo es posible especular, y de estar gobernado por una fuerza que actúa aparentemente con una presión ineludible y que, por lo tanto, produce resultados grupales a expensas de la unidad. Esta actitud mental es inevitable hasta que la conciencia del hombre pueda expandirse tanto que se dé cuenta de las cuestiones más importantes.  Cuando, a través del contacto con su propio yo superior, participas en el conocimiento del objetivo, y cuando, al escalar la montaña de la visión, tu perspectiva cambia y tu horizonte se amplía, llegas a comprender que una ley no es más que el impulso espiritual, el incentivo y la manifestación de vida de ese Ser en el que vives y te mueves.  Aprendes que ese impulso demuestra un propósito inteligente, sabiamente dirigido y basado en el amor.  Entonces él mismo comienza a ejercer la ley o a dejar pasar a través de sí mismo, con sabiduría, amor e inteligencia, todo aquel impulso de vida espiritual al que su organismo particular pueda responder, transmitir y utilizar.  Deja de obstaculizar y comienza a transferir.  Pone fin al ciclo de la vida cerrada y egocéntrica, y abre de par en par las puertas a la energía espiritual.  Al hacerlo, descubre que la ley   que ha odiado y de la que ha desconfiado es la fuerza vitalizadora y purificadora que lo está llevando a él y a todas las criaturas de Dios hacia una gloriosa consumación.  

3. Psíquico.  Hay dos tipos de la fuerza anterior que se manifiestan en lo que respecta al reino humano, y estos deben entenderse claramente.  Está la fuerza que anima a los reinos subhumanos de la naturaleza: la energía vivificante que, al unirse con la energía de la materia y del yo, produce todas las formas. El efecto de esta unión es añadir a la inteligencia embrionaria de la sustancia misma una sensibilidad y capacidad de respuesta latentes que producen ese algo subjetivo que llamamos alma animal. Esto existe en cuatro grados o estados de conciencia sensible:  


a . La conciencia del reino mineral.  

b . La conciencia del reino vegetal.  

c . La conciencia del reino animal.  

d . La conciencia de la forma animal a través de la cual funciona el hombre espiritual, que al fin y al cabo no es más que una parte del grupo anterior en su máxima expresión.  



En segundo lugar, está esa fuerza psíquica que es el resultado de la unión del espíritu con la materia sensible en el reino humano y que produce un centro psíquico al que llamamos el alma del hombre.  Este centro psíquico es un centro de fuerza, y la fuerza de la que es custodio o que manifiesta pone en juego una capacidad de respuesta y una conciencia que es la del alma de la vida planetaria, una conciencia de grupo que trae consigo facultades y conocimientos de un orden diferente al de la alma animal.  Estas acaban sustituyendo a los poderes del alma animal que limitan, distorsionan y aprisionan, y te dan una gama de contactos y un conocimiento que es infalible, libre de error, y que te da acceso a «la libertad de los cielos».  El efecto del libre    juego del alma del hombre sirve para demostrar la falibilidad y la relativa inutilidad de los poderes del alma animal.  Todo lo que deseo hacer aquí es mostrar los dos sentidos en los que se utiliza la palabra «psíquico».  Más adelante trataremos el crecimiento y el desarrollo de la naturaleza psíquica inferior o del alma de los vehículos en los que el hombre funciona en los tres mundos, y luego trataremos de esclarecer la verdadera naturaleza del alma del hombre y de los poderes que pueden ponerse en juego una vez que el hombre pueda contactar con su propio centro espiritual, el alma, y vivir en esa conciencia del alma.  

4. Despliegue.  La vida en el corazón del sistema solar está produciendo un despliegue evolutivo de las energías de ese universo que el hombre finito aún no puede vislumbrar.  De manera similar, el centro de energía que llamamos el aspecto espiritual en el hombre está (mediante la utilización de la materia o sustancia) produciendo un desarrollo evolutivo de lo que llamamos el alma, y que es la más elevada de las manifestaciones de forma: el reino humano.  El hombre es el producto más elevado de la existencia en los tres mundos.  Por hombre, me refiero al hombre espiritual, un hijo de Dios encarnado.  Las formas de todos los reinos de la naturaleza —humano, animal, vegetal y mineral— contribuyen a esa manifestación.  La energía del tercer aspecto de la divinidad tiende a la revelación del alma o del segundo aspecto, que a su vez revela el aspecto más elevado.  Hay que recordar siempre que La Doctrina Secreta de H. P. Blavatsky expresa esto con precisión en las palabras: «Consideramos la vida como la única forma de existencia, que se manifiesta en lo que llamamos Materia; o lo que, separándolos incorrectamente, denominamos espíritu, alma y materia en el hombre.  La materia es el vehículo para la manifestación del alma en este plano de existencia, y el alma es el vehículo en un plano superior para la manifestación del espíritu, y estos tres son una trinidad sintetizada por la vida,   que los impregna a todos». (La Doctrina Secreta. Vol. I, págs. 79-80.)  

A través del uso de la materia, el alma se desarrolla y alcanza su culmen en el alma del hombre, y este tratado se ocupará del desarrollo de esa alma y de su descubrimiento por parte del hombre.  

5. El conocimiento podría dividirse en tres categorías: en primer lugar, está el conocimiento teórico.  Este incluye todo aquel conocimiento del que el hombre es consciente, pero que acepta basándose en las afirmaciones de otras personas y de los especialistas en las diversas ramas del saber.  Se fundamenta en declaraciones autorizadas y contiene en sí el elemento de la confianza en los escritores y oradores, así como en las inteligencias formadas de quienes trabajan en cualquiera de los muchos y variados campos del pensamiento.  Las verdades aceptadas como tales no han sido formuladas ni verificadas por quien las acepta, ya que carece de la formación y los medios necesarios. Los dictados de la ciencia, las teologías de la religión y los hallazgos de los filósofos y pensadores de todo el mundo influyen en el punto de vista y encuentran una pronta aceptación por parte de la mente sin formación, que es la mente media.  

Luego, en segundo lugar, tenemos el conocimiento discriminativo, que tiene en sí una cualidad selectiva y que postula la apreciación inteligente y la aplicación práctica del método más específicamente científico, así como el uso de la prueba, la eliminación de lo que no se puede demostrar y el aislamiento de aquellos factores que admiten investigación y se ajustan a lo que se entiende por ley.  La mente racional, argumentativa, escolástica y concretizadora entra en juego, con el resultado de que se rechaza gran parte de lo infantil, imposible e inverificable, y se produce una consiguiente clarificación de los campos del pensamiento.  Este proceso discriminatorio y científico ha permitido al hombre llegar a muchas verdades en relación con los tres mundos. El método científico  desempeña  , en relación con la  mente de la humanidad, la misma función que el método oculto de la meditación (en sus dos primeras etapas de concentración y concentración prolongada o meditación) desempeña en relación con el individuo.  A través de él se generan procesos de pensamiento correctos, lo superfluo y las formulaciones incorrectas de la verdad se eliminan o corrigen en última instancia, y la concentración constante de la atención, ya sea en un pensamiento semilla, un problema científico, una filosofía o una situación mundial, da como resultado una clarificación definitiva y la penetración constante de ideas correctas y conclusiones sólidas. Los pensadores más destacados de cualquiera de las grandes escuelas de pensamiento no son más que exponentes de la meditación oculta, y los brillantes descubrimientos de la ciencia, las interpretaciones correctas de las leyes de la naturaleza y las formulaciones de conclusiones correctas, ya sea en los campos de la ciencia, la economía, la filosofía, la psicología o en cualquier otro ámbito, no son más que el registro por parte de la mente (y posteriormente del cerebro) de las verdades eternas, y la indicación de que la raza humana también está comenzando a salvar la brecha entre lo objetivo y lo subjetivo, entre el mundo de la forma y el mundo de las ideas.  

Esto conduce inevitablemente al surgimiento de la tercera rama del conocimiento, la intuitiva. La intuición es, en realidad, solo la apreciación por parte de la mente de algún factor de la creación, alguna ley de manifestación y algún aspecto de la verdad, conocido por el alma, que emana del mundo de las ideas y que es de la naturaleza de aquellas energías que producen todo lo que se conoce y se ve.  Estas verdades están siempre presentes, y estas leyes están siempre activas, pero solo cuando la mente está entrenada y desarrollada, enfocada y abierta, pueden reconocerse, luego entenderse y, finalmente, adaptarse a las necesidades y exigencias del ciclo y del tiempo. Aquellos que han entrenado así la mente en el arte del pensamiento claro, la concentración de la atención y la consiguiente receptividad a la verdad siempre han estado entre nosotros, pero hasta ahora han sido pocos y distantes entre sí.   Son  las mentes destacadas de todas las épocas.  Pero ahora son muchas y cada vez más frecuentes.  Las mentes de la raza están en proceso de entrenamiento y muchas se encuentran en los límites de un nuevo conocimiento.  La intuición que guía a todos los pensadores avanzados hacia los nuevos campos del saber no es más que la precursora de esa omnisciencia que caracteriza al alma.  La verdad sobre todas las cosas existe, y la llamamos omnisciencia, infalibilidad, el «conocimiento correcto» de la filosofía hindú.  Cuando el hombre capta un fragmento de ella y lo absorbe en la conciencia de la raza, lo llamamos la formulación de una ley, el descubrimiento de uno u otro de los procesos de la naturaleza. Hasta ahora esto ha sido una tarea lenta y fragmentaria. Más adelante, y dentro de poco, la luz se derramará, la verdad se revelará y la raza entrará en posesión de su herencia: la herencia del alma.  

En algunas de nuestras consideraciones, la especulación debe entrar por necesidad. A quienes tienen una visión que se les oculta a quienes carecen de la capacidad necesaria para comprenderla se les considera fantasiosos y poco fiables. Cuando muchos ven la visión, se admite su posibilidad, pero cuando la propia humanidad tiene los ojos despiertos y abiertos, la visión ya no se destaca, sino que se expone un hecho y se enuncia una ley.  Así ha sido la historia del pasado y así será el proceso en el futuro.  

El pasado es puramente especulativo desde el punto de vista del hombre medio y el futuro lo es igualmente, pero él mismo es el resultado de ese pasado y el futuro se desarrollará a partir de la suma total de sus características y cualidades actuales. Si esto es cierto para el individuo, entonces también lo es para la humanidad en su conjunto.  Esa unidad de la naturaleza, a la que llamamos el cuarto reino o reino humano, representa el producto de su herencia física; sus características son la suma de sus desarrollos emocionales y mentales, y sus activos son aquellos que ha logrado acumular durante los ciclos en los que ha  estado luchando con su entorno: la suma total de los demás reinos de la naturaleza.  Dentro del reino humano yacen potencialidades y latencias, características y activos que el futuro revelará y que, a su vez, determinarán ese futuro.  

He elegido a propósito comenzar con lo indefinible y lo no reconocido. El alma es, por ahora, una incógnita. No tiene un lugar real en las teorías de los investigadores académicos y científicos. No está demostrada y es considerada, incluso por los académicos de mente más abierta, como una hipótesis posible, pero carente de demostración. No se acepta como un hecho en la conciencia de la raza.  Solo dos grupos de personas la aceptan como un hecho; uno es el de las personas crédulas, poco desarrolladas e infantiles que, criadas según las escrituras del mundo y con inclinaciones religiosas, aceptan los postulados de la religión —como el alma, Dios y la inmortalidad— sin cuestionarlos.  El otro es ese grupo pequeño pero en constante crecimiento de Conocedores de Dios y de la realidad, que saben que el alma es un hecho por su propia experiencia, pero que no pueden demostrar su existencia de forma satisfactoria ante el hombre que solo admite aquello que la mente concreta puede captar, analizar, criticar y poner a prueba.  

El ignorante y el sabio se encuentran en un terreno común, como siempre hacen los extremos.  En medio están aquellos que no son ni totalmente ignorantes ni intuitivamente sabios.  Son la masa de gente educada que tiene conocimiento pero no comprensión, y que aún tiene que aprender la distinción entre lo que puede captar la mente racional, lo que puede ver el ojo de la mente, y lo que solo la mente superior o abstracta puede formular y conocer.  Esto, en última instancia, se funde en la intuición, que es la «facultad de conocer» del místico inteligente y práctico que —relegando la naturaleza emocional y sentimental a su propio lugar— utiliza la mente como  punto  de enfoque  y mira a través de esa lente hacia el mundo del alma.  


Los tres aspectos del hombre

Índice

Una de las principales formas en que el hombre llega a comprender ese gran todo que llamamos el Macrocosmos —Dios, actuando a través de un sistema solar— es mediante el conocimiento de sí mismo, y la exhortación de Delfos «Hombre, conócete a ti mismo» fue una frase inspirada, destinada a darte la clave del misterio de la deidad.  A través de la Ley de la Analogía, o de las correspondencias, los procesos cósmicos y la naturaleza de los principios cósmicos se reflejan en las funciones, la estructura y las características del ser humano. Se reflejan, pero no se explican ni se detallan. Sirven simplemente como señales que guían al hombre por el camino en el que podrá encontrar futuras señales y observar indicaciones más precisas.  

La comprensión de esa triplicidad de espíritu, alma y cuerpo está aún más allá del alcance del hombre, pero se puede vislumbrar una idea de su relación y su función general coordinada al considerar al hombre desde el punto de vista físico y su funcionamiento objetivo.  

Hay tres aspectos del organismo humano que son símbolos, y solo símbolos, de los tres aspectos del ser.  

1. La energía, o principio activador, que se retira misteriosamente al morir, se retira parcialmente durante las horas de sueño o de inconsciencia, y que parece utilizar el cerebro como su principal sede de actividad y desde allí dirigir el funcionamiento del organismo.  Esta energía tiene una relación directa y primaria con las tres partes del organismo que llamamos cerebro, corazón y aparato respiratorio.  Este es el símbolo microcósmico del espíritu.  

2. El sistema nervioso, con su complejidad de nervios, centros nerviosos y esa multiplicidad de partes interrelacionadas y sensibles que sirven para coordinar el organismo,   para producir la respuesta sensible que existe entre los muchos órganos y partes que forman el organismo en su conjunto, y que también sirven para que el hombre sea consciente de su entorno y sensible a él.  Todo este aparato sensorial es el que produce la conciencia organizada y la sensibilidad coordinada de todo el ser humano, en primer lugar, dentro de sí mismo como unidad, y en segundo lugar, su capacidad de respuesta y reacción sensible al mundo en el que desempeña su papel. Esta estructura nerviosa, que coordina, correlaciona y produce una actividad grupal externa e interna, se manifiesta principalmente a través de las tres partes del sistema nervioso.  


a . Sistema cerebroespinal.  

b . Sistema nervioso sensorial.  

c . Sistema nervioso periférico.  



Está estrechamente relacionado con el aspecto energético, ya que es el aparato que utiliza esa energía para vitalizar el cuerpo, producir su actividad y funcionamiento coordinados, y establecer una relación inteligente con el mundo en el que tiene que desempeñar su papel. Se encuentra, por así decirlo, detrás de la naturaleza corporal propiamente dicha, detrás de la masa de carne, huesos y músculos. A su vez, está motivado y controlado por dos factores:  


a . La suma total de la energía que constituye la cuota individual de energía vital.  

b . La energía del entorno en el que se encuentra el individuo y dentro del cual tiene que funcionar y desempeñar su papel.  



Este sistema nervioso coordinador, esta red de nervios interrelacionados y sensibles, es el símbolo del alma en el hombre, y una forma externa y visible de una realidad espiritual interna.  

3. Por último, está lo que podríamos describir como el cuerpo, la suma total de carne, músculos y huesos que el  hombre lleva consigo, coordinada por el sistema nervioso y animada por lo que vagamente llamamos su «vida».  

En estos tres —la vida, el sistema nervioso y la masa corporal— encontramos el reflejo y el símbolo del todo mayor, y mediante un estudio minucioso de ellos, y una comprensión de sus funciones y relación grupal, podemos llegar a entender algunas de las leyes y principios que dirigen las actividades de «Dios en la naturaleza» —una frase, sublimemente verdadera e igualmente finitamente falsa.  

Los tres aspectos de la divinidad —la energía central, o espíritu; la fuerza coordinadora, o alma; y aquello que estos dos utilizan y unifican— son en realidad un principio vital que se manifiesta en la diversidad. Estos son los Tres en Uno, el Uno en Tres, Dios en la naturaleza y la propia naturaleza en Dios.  

Llevando el concepto, a modo de ilustración, a otros ámbitos del pensamiento, esta trinidad de aspectos puede verse funcionando en el mundo religioso como la enseñanza esotérica, la simbología y las doctrinas fundamentales de las grandes religiones del mundo y las organizaciones exotéricas; en el gobierno es la suma total de la voluntad del pueblo, sea cual sea esa voluntad, las leyes formuladas y la administración exotérica; en la educación es la voluntad de aprender, las artes y las ciencias, y los grandes sistemas educativos exotéricos; en la filosofía es el impulso hacia la sabiduría, las escuelas de pensamiento interrelacionadas y la presentación externa de las enseñanzas. Así, esta triplicidad eterna recorre todos los ámbitos del mundo manifestado, ya sea visto como lo tangible, como lo sensible y coherente, o como lo energizante.  Es esa actividad inteligente a la que se ha llamado torpemente «conciencia»; es la capacidad de la conciencia misma, que implica una respuesta sensible al entorno y el aparato de esa respuesta, la dualidad divina del alma; es, en definitiva, la suma total de lo que se contacta y se conoce; es aquello de lo que el aparato sensible   toma conciencia.  Esto, como veremos más adelante, es una comprensión que va creciendo gradualmente, desplazándose cada vez hacia reinos más esotéricos e internos.  

Estos tres aspectos se observan en el hombre, la unidad divina de la vida. Primero los reconoce en sí mismo; luego los ve en todas las formas de su entorno, y finalmente aprende a relacionar estos aspectos de sí mismo con los aspectos similares en otras formas de manifestación divina. La relación correcta entre las formas dará como resultado la armonización y el ajuste adecuado de la vida en el plano físico.  Una respuesta correcta al entorno dará lugar a una relación correcta con el aspecto del alma, oculto en cada forma, y producirá relaciones adecuadas entre las diversas partes de la estructura nerviosa interna que se encuentra en todos los reinos de la naturaleza, tanto subhumanos como superhumanos. Esto es algo prácticamente desconocido hasta ahora, pero se está reconociendo rápidamente, y cuando se demuestre y se comprenda, se descubrirá que ahí reside la base de la hermandad y de la unidad.  Así como el hígado, el corazón, los pulmones, el estómago y otros órganos del cuerpo son independientes en su existencia y función, y sin embargo están unificados y relacionados a través del sistema nervioso que recorre todo el cuerpo, así se descubrirá que en el mundo organismos como los reinos de la naturaleza tienen su vida y funciones independientes, pero están correlacionados y coordinados por un vasto y complejo sistema sensorial que a veces se llama el alma de todas las cosas, el anima mundi, la conciencia subyacente.  

Al tratar las triplicidades que se usan tan a menudo cuando se habla de la deidad, como espíritu, alma y cuerpo —vida, conciencia y forma—, conviene recordar que se refieren a diferenciaciones de la vida única, y que cuantas más de estas triplicidades conozcas, más en sintonía estarás con un círculo más amplio de personas.  Pero cuando uno se ocupa de cosas ocultas y subjetivas, y cuando el tema sobre  el  que   escribes trata de lo indefinible, entonces surgen las dificultades.  No es difícil describir el aspecto personal de un hombre, su ropa, su forma y las cosas que le rodean.  El lenguaje basta para tratar lo concreto y el mundo de las formas. Pero cuando intentas transmitir una idea de su calidad, carácter y naturaleza, te enfrentas de inmediato al problema de lo desconocido, a esa parte invisible e indefinible que intuimos, pero que, en gran medida, permanece oculta e incluso desconocida para el propio hombre. ¿Cómo, entonces, lo describiremos a través del lenguaje?  

Si esto es así con el hombre, ¿cuánto mayor es la dificultad cuando buscamos expresar con palabras esa suma total inexpresable de la que los términos espíritu, alma y cuerpo se consideran las principales diferenciaciones componentes? ¿Cómo definiremos esa vida indefinible que los hombres han (en aras de la comprensión) limitado y separado en una trinidad de aspectos, o personas, llamando al conjunto con el nombre de Dios?  

Sin embargo, cuando esta diferenciación de Dios en una trinidad es universal y se ha utilizado desde tiempos inmemoriales, cuando todos los pueblos —antiguos y modernos— emplean la misma triplicidad de ideas para expresar una comprensión intuitiva, hay motivos para ese uso.  Puede que algún día pensemos y expresemos la verdad de otra manera, pero para el pensador medio de hoy en día los términos espíritu, alma y cuerpo representan el conjunto de la manifestación divina, tanto en la deidad del universo como en esa divinidad menor que es el propio hombre.  Como este tratado está dirigido al ser humano pensante y no a los teólogos encorsetados ni a los científicos con sesgos teóricos, nos ceñiremos a la terminología habitual y trataremos de comprender lo que hay detrás de las frases con las que el hombre ha intentado explicar a Dios mismo.  

«  Dios es Espíritu, y quienes le adoran deben  adorarle en Espíritu y en Verdad», afirma una de las escrituras del mundo. «El hombre se convirtió en un alma viviente», se lee en otro pasaje de la misma escritura.  «Ruego a Dios que todo tu espíritu, alma y cuerpo sean preservados irreprochables», dijo un gran iniciado de la Logia Blanca; y el más grande de todos ellos, aún presente entre nosotros en forma física en la Tierra, repitió las palabras de un sabio anterior cuando dijo: «He dicho que sois dioses, y que todos sois hijos del Altísimo».  En esas palabras se aborda, desde el punto de vista cristiano, la triplicidad del hombre, su divinidad y su relación con la vida en la que vive, se mueve y tiene su ser, y todas las grandes religiones tratan esa relación con frases análogas.  


a.    Espíritu, Vida, Energía.  

La palabra espíritu se aplica a ese impulso o Vida indefinible, esquivo y esencial que es la causa de toda manifestación. Es el aliento de la Vida y es ese flujo rítmico de energía vital que se manifiesta a su vez como la fuerza de atracción, como la conciencia o el alma, y es la suma total de la sustancia atómica.  Es la correspondencia en la gran Existencia o Macrocosmos de aquello que en la pequeña existencia o microcosmos es el factor vital inspirador que llamamos la vida del hombre; esto lo indica el aliento en su cuerpo, que se abstrae o retira cuando el curso de la vida llega a su fin.  

¿Qué es este algo? ¿Quién puede decirlo? Lo remontamos al aspecto del alma o la conciencia, y del alma al espíritu (como llamamos a los tres aspectos del aliento único), pero ¿qué significan realmente estas palabras? ¿Quién tiene el valor de declararlo? Llamamos a este algo desconocido con nombres diferentes, según nuestra escuela de pensamiento particular; intentamos expresarlo con palabras y acabamos llamándolo Espíritu, la Vida Única, la Mónada, Energía.  Una vez más debemos recordar que la comprensión de la naturaleza   de esta vida única es puramente relativa.  Aquellos que están absortos en el aspecto formal de la existencia piensan en términos de vitalidad física, de sentimiento, de impulso o de fuerza mental, y no van más allá de esa conciencia de vida unificada de la que todo lo anterior son diferenciaciones.  Por su parte, aquellos que se interesan más por el enfoque metafísico y por la vida del alma que por el aspecto de la forma, expresan su concepto en términos de manifestación del alma y —superando las reacciones egoístas y personales de la naturaleza corporal— piensan en términos de vida, de calidad, de voluntad o poder grupal, de coordinación grupal o amor-sabiduría, y de inteligencia o conocimiento grupal, abarcándolo todo con el término genérico de hermandad.  

Pero incluso eso resulta ser separativo, debido a la separación en unidades más grandes de lo que el nivel inferior es capaz de comprender. Por lo tanto, el iniciado, especialmente después de la tercera iniciación, comienza a pensar de manera aún más sintética y a expresarse a sí mismo la verdad en términos de Espíritu, Vida, el Uno. Estos términos significan para él algo importante, pero algo tan alejado del concepto de la humanidad pensante común que no hace falta que me extienda más al respecto.  

Esto me lleva a un punto que conviene tratar aquí, antes de ampliar más nuestro tema. En el Tratado sobre el Fuego Cósmico y en el pasaje precedente aparece con frecuencia que la enseñanza se lleva adelante hasta cierto punto y luego se la deja, con la afirmación de que, debido al grado de evolución del hombre medio, su reacción ante la verdad y la reacción del discípulo-estudiante o del iniciado diferirán. Así ha de ser necesariamente; cada cual leerá en las palabras su propio estado de conciencia; cada cual dejará de interpretar en función de la reacción más avanzada de aquellos que se hallan en un peldaño superior de la escala de la evolución. El lector medio, sin embargo, se resiste a verse obligado a reconocer puntos de vista más amplios que el suyo, y la fraseología que dice: «Es innecesario extenderse sobre esto, pues sólo lo comprendería el iniciado», no hace sino irritarle, le inclina a creer que se pretende eludir la cuestión y que el escritor (habiéndose metido en honduras que no domina) procura salvar la cara con semejante declaración. Así como un tratado científico resultaría ininteligible y un mero amasijo de palabras para el niño medio de una escuela de gramática, pero ofrecería una definición clara y un sentido preciso a los expertos en la materia, por razón de su instrucción y desarrollo mental, del mismo modo hay quienes, para quienes el tema del alma y su naturaleza, tal como se expone en una instrucción como ésta, es tan claro y diáfano como la literatura corriente lo es para el lector medio, y los libros más vendidos, como ustedes los llaman, para el público en general. Asimismo, aunque menos numerosos, existen aquellos espíritus avanzados para quienes el espíritu y su naturaleza constituyen también un asunto racional y comprensible, susceptible de ser apreciado y entendido por medio del alma y de sus potencias, así como es posible llegar a comprender el alma por medio de la mente, correctamente empleada. En un nivel totalmente inferior, sabemos que es fácil comprender la naturaleza del cuerpo físico mediante el estudio y el uso adecuado de la naturaleza del deseo. Es una forma de orgullo, y una negativa a reconocer las limitaciones temporales propias, lo que despierta en los lectores una aversión por expresiones que, con acierto y verdad, dicen: «Cuando usted esté más desarrollado, comprenderá lo anterior». Esto debe quedar claro.

Para el Maestro de la Sabiduría, la naturaleza del espíritu, o ese centro positivo de vida que toda forma esconde, no es más un misterio que la naturaleza del alma para el psicólogo esotérico.  La fuente de la vida única, el plano o estado del que emana esa vida, es el gran Misterio Oculto para los miembros de la jerarquía de adeptos. La naturaleza del espíritu, su calidad y tipo de energía cósmica, su frecuencia de vibración y sus diferenciaciones cósmicas básicas son el estudio de los iniciados por encima del tercer grado y el tema de sus investigaciones.   Aportan a ese estudio una intuición plenamente desarrollada, además de esa capacidad mental interpretativa que su ciclo de encarnaciones ha desarrollado. Emplean la luz interior despierta y desarrollada de sus almas para interpretar y comprender esa vida que (separada del mundo de la forma) persiste en los niveles superiores de conciencia y penetra en nuestro sistema solar desde algún centro exterior del ser.  Proyectan esta luz (que está en ellos y que manipulan y utilizan) en dos direcciones, por lo tanto, situándose como lo hacen en el estado intermedio y funcionando como eligen hacerlo en el plano de la intuición o del buddhi.  Proyectan esa luz hacia el mundo de la forma y lo saben todo, interpretándolo todo con exactitud; proyectan esa luz hacia los reinos sin forma de los tres planos superiores (sin forma desde el punto de vista del hombre en los tres mundos por debajo del plano intuitivo) y buscan comprender, a través de un crecimiento constante y expansivo, la naturaleza y el propósito de aquello que no es ni cuerpo ni alma, ni fuerza ni materia, pero que es la causa de ambos en el universo.  

Con el tiempo, cuando el iniciado ha pasado por las iniciaciones solares superiores y puede actuar en la plena conciencia de la mónada, se hace posible la percepción de aquello que está separado incluso de la forma grupal y de esos envolventes nebulosos que velan y ocultan al Uno.  Los tipos más elevados de conciencia operan desde el plano de la mónada, del mismo modo que el iniciado de grado inferior opera desde el plano del alma y utiliza los órganos de percepción (si es que esa expresión tan poco satisfactoria es legítima) y los medios de conocimiento de los que el hombre medio no tiene ni idea; penetran o incluyen dentro de su radio de conciencia esa suma total de vida, conciencia y forma que designamos como Dios.  Estos iniciados de alto grado comienzan entonces a percibir una vibración, una luz reveladora, una nota o un sonido indicativo de dirección que emana desde fuera de nuestro sistema solar por completo.  La única forma en que    podemos apreciar el proceso que sigue la expansión de la conciencia divina en el hombre es estudiar la relación entre la mente y el cerebro y observar lo que ocurre cuando el cerebro se convierte en el instrumento inteligente de la mente; luego, estudiar la relación del alma con la mente y lo que sucede cuando el hombre es guiado por su alma y utiliza la mente para controlar las actividades del plano físico a través del cerebro.  En estos tres —alma, mente y cerebro— tenemos la analogía y la clave para comprender el espíritu, el alma y el cuerpo, y sus funciones mutuas. Este fue el tema del libro La luz del alma. Una vez perfeccionadas las condiciones tratadas en ese libro, se produce otra expansión más cuando el aspecto espiritual, la fuente de energía que emana del hombre, comienza a utilizar el alma (a través de la intuición) y a imprimir en la conciencia del alma aquellas leyes, conocimientos, fuerzas e inspiraciones que convertirán al alma en el instrumento del espíritu o mónada, tal y como el hombre personal se convirtió, en una etapa anterior (a través de la mente), en el instrumento del alma.  En esa etapa anterior, el desarrollo fue doble. A medida que el alma asumía el control, a través de la mente, el cerebro se volvía receptivo al alma. El hombre despertó al conocimiento de sí mismo tal como era realmente y a los tres mundos de su evolución normal; más tarde adquirió conciencia de grupo y dejó de ser un individuo separado. A medida que el alma queda bajo el dominio del espíritu, se observan igualmente dos etapas análogas:  

En primer lugar, el discípulo no solo toma conciencia de su grupo y de los grupos afines, sino que su conciencia se expande hasta lo que podría llamarse conciencia planetaria.  

En segundo lugar, empieza a fusionar esa conciencia planetaria en algo aún más sintético, y desarrolla gradualmente la conciencia de la vida mayor que    incluye la vida planetaria, del mismo modo que el hombre incluye en su expresión física organismos vivos como su corazón o su cerebro.  Cuando esto ocurre, empieza a comprender el significado del espíritu, la vida única que subyace a todas las formas, la energía central que es la causa de toda manifestación.  

La primera reacción del estudiante medio al leer lo anterior es pensar inmediatamente en la naturaleza del cuerpo, ya que este expresa algún tipo u otro de energía.  Así, lo que se nota es la dualidad, y lo que emplea esa cosa está presente en su mente.  Sin embargo, una de las principales necesidades de los aspirantes al ocultismo en este momento es esforzarse por pensar en términos de la única realidad, que es la energía misma y nada más.  Por lo tanto, vale la pena destacar en nuestro análisis de este tema abstruso el hecho de que «espíritu» y «energía» son términos sinónimos e intercambiables. Solo al comprender esto podremos llegar a la reconciliación entre ciencia y religión y a una verdadera comprensión del mundo de fenómenos activos que nos rodea y en el que nos movemos.  

Los términos «orgánico» e «inorgánico» son en gran parte responsables de mucha de la confusión y de la marcada diferenciación que existe en la mente de mucha gente entre cuerpo y espíritu, entre vida y forma, y han llevado a negarse a admitir la identidad esencial que existe en la naturaleza entre ambos. La mayoría considera que el mundo en el que vivimos es realmente sólido y tangible, pero que posee algún poder misterioso (oculto en su interior) que produce movimiento, actividad y cambio.  Por supuesto, esto es una simplificación burda, pero basta para resumir esa actitud poco inteligente.  

El científico ortodoxo se ocupa principalmente de estructuras y relaciones, de la composición de las formas y de la actividad producida por las partes que las componen, así como de sus interrelaciones y dependencias.  Los   compuestos químicos y los elementos, las funciones y el papel que desempeñan, y sus interacciones mutuas —ya que componen todas las formas en todos los reinos de la naturaleza— son el objeto de su investigación.  La naturaleza del átomo, de la molécula y de la célula, sus funciones, las cualidades de sus manifestaciones de fuerza y los diversos tipos de actividad, la resolución del problema relativo al carácter y la naturaleza de las energías —focalizadas o localizadas en las diferentes formas del mundo natural o material— exigen la consideración de las mentes más brillantes del mundo del pensamiento.  Sin embargo, las preguntas «¿Qué es la vida?», «¿Qué es la energía?» o «¿Cuál es el proceso del Devenir y la naturaleza del Ser?» siguen sin respuesta. El problema del «por qué» y el «para qué» se considera infructuoso, especulativo y casi insoluble.  

No obstante, mediante la razón pura y el correcto funcionamiento de la intuición, estos problemas pueden resolverse y estas preguntas responderse. Su solución es una de las revelaciones y logros habituales de la iniciación.  Los únicos biólogos verdaderos son los iniciados en los misterios, pues comprenden la vida y su propósito, y están tan identificados con el principio de vida que piensan y hablan en términos de energía y sus efectos; además, todas sus actividades relacionadas con la labor de la jerarquía planetaria se basan en unas pocas fórmulas fundamentales que se refieren a la vida tal como se manifiesta a través de sus tres diferenciaciones o aspectos: energía, fuerza y materia.  

Cabe señalar aquí que solo cuando el hombre se comprende a sí mismo puede llegar a comprender aquello que es la suma total que llamamos Dios. Esto es una obviedad y un tópico del ocultismo, pero cuando se pone en práctica conduce a una revelación que convierte al actual «Dios Desconocido» en una realidad reconocida. Déjame ilustrarlo.  

El hombre sabe que es un ser vivo y llama muerte a ese misterioso proceso en el que algo que   suele designar como el aliento de la vida se retira.  Al retirarse, la forma se desintegra.  La fuerza vital cohesionadora se ha ido y esto produce una desintegración en sus elementos esenciales de lo que hasta entonces se había considerado el cuerpo.  

Este principio vital, este elemento básico del Ser, y este factor misterioso y esquivo es la correspondencia en el hombre de lo que llamamos espíritu o vida en el macrocosmos.  Así como la vida en el hombre mantiene unida, anima, vitaliza e impulsa a la actividad la forma, y de ese modo lo convierte en un ser vivo, así también la vida de Dios —como la llaman los cristianos— cumple el mismo propósito en el universo y produce ese conjunto coherente, vivo y vital que llamamos sistema solar.  

Este principio de vida en el hombre se manifiesta de tres maneras:  

1. Como voluntad directriz, propósito, incentivo básico. Esta es la energía dinámica que pone en marcha su ser, le da existencia, fija la duración de su vida, le lleva a través de los años, largos o cortos, y se abstrae al final de su ciclo vital.  Este es el espíritu en el hombre, que se manifiesta como la voluntad de vivir, de ser, de actuar, de perseguir, de evolucionar.  En su aspecto más bajo, esto actúa a través del cuerpo o naturaleza mental, y en conexión con el físico denso se hace sentir a través del cerebro.  

2. Como fuerza coherente.  Es esa cualidad esencial y significativa que hace que cada persona sea diferente, que produce esa compleja manifestación de estados de ánimo, deseos, cualidades, complejos, inhibiciones, sentimientos y características que conforman la psicología particular de cada uno.  Esto es el resultado de la interacción entre el espíritu o el aspecto energético y la materia o la naturaleza corporal.  Este es el hombre subjetivo distintivo, su matiz o nota individual; es esto lo que establece la   frecuencia de la actividad vibratoria de su cuerpo, produce su tipo particular de forma, es responsable de la condición y naturaleza de sus órganos, sus glándulas y sus aspectos externos.  Esto es el alma y —en su aspecto más bajo— se la ve actuando a través de la naturaleza emocional o astral y, en conexión con el cuerpo físico denso, a través del corazón.  

3. Como la actividad de los átomos y células que componen el cuerpo físico.  Es la suma total de esas pequeñas vidas que componen los órganos humanos, que conforman al hombre en su totalidad.  Estas tienen vida propia y una conciencia estrictamente individual e identificada.  Este aspecto del principio vital actúa a través del cuerpo etérico o vital y, en conexión con el mecanismo sólido de la forma tangible, a través del bazo.  

Por lo tanto, recordemos que no es posible definir el espíritu, ni tampoco a Dios.  Cuando uno dice que el espíritu es la causa inexpresable e indefinible, la energía que emana, la única vida y fuente del ser, la totalidad de todas las fuerzas, de todos los estados de conciencia y de todas las formas, el conjunto de la vida y lo que se manifiesta activamente de esa vida, el yo y el no-yo, la fuerza y todo lo que esa fuerza motiva, en realidad uno está eludiendo la cuestión, intentando lo imposible y ocultando la verdad tras una forma de palabras.  Sin embargo, esto no se puede evitar hasta que se toque y se conozca la conciencia del alma y se pueda percibir al Uno sin forma a través de la luz clara de la intuición.  

Una de las primeras lecciones que debemos aprender es que nuestras mentes, al no responder aún a las intuiciones ocultas, nos impiden afirmar con seguridad que tal condición es esto, aquello o lo otro; que, hasta que podamos funcionar en nuestra conciencia del alma, no nos corresponde decir qué es o qué no es; que hasta que  no  nos hayamos sometido  al entrenamiento necesario  ,  no estamos en condiciones de negar ni afirmar nada.  Nuestra actitud debe ser la de una indagación razonable y nuestro interés el del filósofo investigador, dispuesto a aceptar una hipótesis basándose en su posibilidad, pero sin estar dispuesto a reconocer como verdad probada nada hasta que lo sepamos por nosotros mismos y en nosotros mismos.  Yo, un aspirante a los misterios superiores, y alguien que los ha investigado durante un período más largo de lo que hasta ahora ha sido posible para muchos, puedo escribir sobre cosas que aún son imposibles de demostrar para ti o para el público que pueda leer estas instrucciones.  Para mí pueden ser y son verdad y hecho comprobado, y para mí eso puede bastar.  Para ti, deben considerarse como posibilidades significativas y pistas sobre la dirección en la que puede buscarse la verdad, pero no debes permitirte ir más allá de eso. El valor de estas instrucciones reside en su conjunto y se encuentra en la estructura subyacente o esqueleto de afirmaciones coordinadas y correlacionadas que deben considerarse como un todo y no en detalle, y esto por dos razones:  

1. El lenguaje, como se ha dicho antes, oculta la verdad y no la revela. Si se reconoce la verdad, es porque el estudiante investigador ha encontrado en sí mismo un punto de verdad que sirve para iluminar sus pasos a medida que avanza lenta y gradualmente.  

2. Hay muchos tipos de mentes, y no cabe esperar que la información que se da, por ejemplo, en este Tratado, resulte atractiva para todos.  Hay que recordar que todas las personas son unidades de conciencia exhaladas en una de las siete emanaciones de Dios.  Por lo tanto, incluso sus mónadas o aspectos espirituales son inherentemente diferentes, al igual que en el prisma (que es uno) hay siete colores diferenciados.  Incluso esto es así únicamente debido a la naturaleza, el punto de vista y el aparato perceptivo del hombre cuyo ojo    registra y diferencia los distintos grados de luz vibratoria.  Estos siete grupos subsidiarios producen a su vez una perspectiva, una mentalidad y un enfoque variables, todos igualmente correctos, pero todos presentando un ángulo de visión ligeramente diferente.  Cuando la comprensión anterior se combina con factores como los distintos puntos de la evolución, las diversas nacionalidades y características, y las distinciones inherentes provocadas por la interacción entre el cuerpo físico implicado y el entorno, resultará evidente que ningún enfoque de temas tan abstrusos como la naturaleza del espíritu y el alma podría tener una definición general ni someterse a una terminología universal.  


b.    El alma, el mediador o principio intermedio.  

Hay dos ángulos o puntos de vista desde los que hay que comprender la naturaleza del alma: uno es el aspecto del alma en relación con el cuarto reino de la naturaleza, es decir, el humano, y el otro es el de los reinos subhumanos de la naturaleza, que, hay que recordar, son reflejos de los tres superiores.  

Hay que tener en cuenta que el alma de la materia, el anima mundi, es el factor sensible de la sustancia misma.  Es la capacidad de respuesta de la materia en todo el universo y esa facultad innata en todas las formas, desde el átomo del físico hasta el sistema solar del astrónomo, que produce la innegable actividad inteligente que todas demuestran.  Se le puede llamar energía atractiva, coherencia, sensibilidad, vitalidad, percepción o conciencia, pero quizá el término más esclarecedor sea que el alma es la cualidad que manifiesta cada forma. Es ese algo sutil que distingue un elemento de otro, un mineral de otro.  Es la naturaleza esencial e intangible de la forma la que, en el reino vegetal, determina si  surgirá  una rosa o una coliflor, un olmo   o un berro; es un tipo de energía que distingue las diversas especies del reino animal y hace que un hombre sea diferente de otro en su apariencia, naturaleza y carácter.  El científico ha clasificado, investigado y analizado las formas; se han seleccionado y asignado nombres a los elementos, a los minerales, a las formas de vida vegetal y a las distintas especies de animales; se ha estudiado la estructura de las formas y la historia de su evolución, y se han llegado a deducciones y conclusiones, pero la solución al problema de la vida misma sigue eludiendo a los más sabios, y hasta que no se reconozca y se acepte como un hecho de la naturaleza la comprensión de la «red de la vida» o del cuerpo de vitalidad que subyace a cada forma y vincula cada parte de una forma con todas las demás, el problema seguirá sin resolverse.  

La definición del alma puede considerarse algo más factible que la del espíritu, debido a que hay muchas personas que han experimentado en algún momento una iluminación, un despliegue, una elevación y una beatitud que les ha convencido de que existe un estado de conciencia tan alejado del que se experimenta normalmente que les ha llevado a un nuevo estado del ser y a un nuevo nivel de conciencia.  Es algo que se siente y se experimenta, e implica esa expansión psíquica que el místico ha registrado a lo largo de los siglos, y a la que se refería San Pablo cuando hablaba de ser «arrebatado al tercer cielo» y de oír allí cosas que no es lícito al hombre pronunciar. Cuando tanto el oído como la vista en esos niveles producen una experiencia registrada, entonces tenemos al ocultista más el místico.  

1. El alma, macrocósmica y microcósmica, universal y humana, es esa entidad que surge cuando el aspecto espiritual y el aspecto material se relacionan entre sí.  


a . Por lo tanto, el alma no es ni espíritu ni materia, sino la relación entre ambos.  

b . El alma es el mediador entre esta dualidad; es el principio intermedio, el vínculo entre Dios y Su forma.  

c . Por lo tanto, el alma es otro nombre para el principio crístico, ya sea en la naturaleza o en el hombre.  



2. El alma es la fuerza de atracción del universo creado y (cuando está en funcionamiento) mantiene unidas todas las formas para que la vida de Dios pueda manifestarse o expresarse a través de ellas.  


a . Por lo tanto, el alma es el aspecto que da forma, y es ese factor de atracción en cada forma del universo, en el planeta, en los reinos de la naturaleza y en el hombre (que resume en sí mismo todos los aspectos), el que da origen a la forma, el que le permite desarrollarse y crecer para albergar más adecuadamente la vida que mora en ella, y el que impulsa a todas las criaturas de Dios a avanzar por el camino de la evolución, pasando de un reino a otro, hacia una meta final y una consumación gloriosa.  

b . El alma es la fuerza de la evolución misma, y esto es lo que tenía en mente San Pablo cuando habló del «Cristo en ti, la esperanza de la gloria».  



3. Esta alma se manifiesta de manera diferente en los diversos reinos de la naturaleza, pero su función es siempre la misma, ya se trate de un átomo de sustancia y su poder para preservar su identidad y forma, y llevar adelante su actividad según sus propios principios, o bien de una forma en uno de los tres reinos de la naturaleza, mantenida cohesionada, mostrando características, siguiendo su propia vida instintiva y trabajando como un todo hacia algo más elevado y mejor.  


a . Por lo tanto, el alma es lo que da características distintivas y diferentes manifestaciones de forma.  

b . El alma actúa sobre la materia, obligándola a adoptar ciertas formas, a responder a ciertas vibraciones y a construir esas formas fenomenales específicas que reconocemos en el mundo del plano físico como minerales, vegetales, animales y humanos —y para el iniciado, también otras formas.  



4. Las cualidades, vibraciones, colores y características de todos los reinos de la naturaleza son cualidades del alma, al igual que los poderes latentes en cualquier forma que busque expresarse y demuestre potencialidad. En su suma total, al final del período evolutivo, revelarán cuál es la naturaleza de la vida divina y del alma del mundo —esa superalma que está revelando el carácter de Dios.  


a . Por lo tanto, el alma, a través de estas cualidades y características, se manifiesta como una respuesta consciente a la materia, pues las cualidades surgen de la interacción de los pares de opuestos, espíritu y materia, y de su efecto mutuo. Esta es la base de la conciencia.  

b.    El alma es el factor consciente en todas las formas, la fuente de esa conciencia que todas las formas registran y de esa capacidad de respuesta a las condiciones del entorno que las formas de todos los reinos de la naturaleza demuestran.  

c . Por lo tanto, el alma podría definirse como ese aspecto significativo en cada forma (creada a través de esta unión de espíritu y materia) que siente, registra la conciencia, atrae y repele, responde o niega la respuesta, y mantiene todas las formas en un estado constante de actividad vibratoria.  

d . El alma es la entidad perceptiva producida a través de la unión del Espíritu-Padre y la Materia-Madre. Es lo que, en el mundo vegetal, por ejemplo, produce  la respuesta a los rayos del sol y el desarrollo del brote; es lo que en el reino animal le permite amar a su amo, cazar a su presa y seguir su vida instintiva; es lo que en el hombre le hace consciente de su entorno y de su grupo, lo que le permite vivir su vida en los tres mundos de su evolución normal como espectador, como perceptor y como actor.  Esto es lo que le permite descubrir finalmente que esta alma en él es dual y que una parte de él responde al alma animal y otra parte reconoce su alma divina.  La mayoría, sin embargo, en este momento se encontrará funcionando plenamente ni como puramente animal ni como puramente divina, sino que puede considerarse como almas humanas.  



5. El alma del universo es —en aras de la claridad— capaz de diferenciarse o, más bien (debido a las limitaciones de la forma a través de la cual esa alma tiene que funcionar), capaz de reconocer diferentes frecuencias de vibración y etapas de desarrollo.  La naturaleza del alma en el universo se manifiesta, por lo tanto, en ciertos grandes estados de conciencia con muchas condiciones intermedias, de las cuales las principales pueden enumerarse de la siguiente manera:  


a . La conciencia, o ese estado de conciencia en la propia materia, debido al hecho de que la Madre-Materia ha sido fecundada por el Padre-Espíritu y, por lo tanto, la vida y la materia se han unido. Este tipo de conciencia se refiere al átomo, la molécula y la célula con los que se construyen todas las formas. Así se produce la forma del sistema solar, de un planeta y de todo lo que se encuentra sobre o dentro de un planeta.  

b . Conciencia inteligente y sensible, es decir, la que se manifiesta en los reinos mineral y vegetal. Es esta la responsable de la calidad, la forma y el color de las formas vegetales y minerales, así como de sus naturalezas específicas.  

c . La conciencia animal, la percepción de la respuesta del alma  de todas las formas del reino animal, que da lugar a sus distinciones, especies y naturaleza.  

d . La conciencia humana, o autoconciencia, hacia la cual ha tendido gradualmente el desarrollo de la vida, la forma y la conciencia en los otros tres reinos. Este término se refiere a la conciencia individual del hombre; y en las primeras etapas es más animal que divina, debido al dominio del cuerpo animal con sus instintos y tendencias.  H.P.B. define al hombre con precisión como un «animal más un Dios».  Más adelante es más estrictamente humano, ni puramente animal ni enteramente divino, sino que fluctúa entre las dos etapas, lo que convierte al reino humano en el gran campo de batalla entre los pares de opuestos, entre el impulso o la atracción del espíritu y el atractivo de la materia o la madre naturaleza, y entre lo que se llama el yo inferior y el hombre espiritual.  

e . La conciencia de grupo, que es la conciencia de las grandes sumas totales, la alcanza el hombre mediante el desarrollo, en primer lugar, de su conciencia individual, la suma total de las vidas de sus naturalezas animal, emocional y mental, más la chispa de divinidad que mora dentro de la forma que estas conforman.  Luego viene la conciencia de su grupo, tal y como se le especifica en ese grupo de discípulos, trabajando bajo la dirección de algún Maestro que representa para él la Jerarquía. La Jerarquía podría definirse como la suma total de aquellos hijos de los hombres que ya no están centrados en la conciencia individualizada del yo, sino que han entrado en una comprensión más amplia, la de la vida grupal planetaria.  Hay etapas en esta comprensión, que van desde ese pequeño reconocimiento grupal del discípulo en prueba hasta la plena conciencia grupal de la vida en la que todas las formas tienen su ser, la conciencia del Logos planetario, ese «Espíritu ante el Trono» que se manifiesta a través de la forma de un planeta,   tal como el hombre se manifiesta a través de su forma en el reino humano.  



Por lo tanto, el alma puede considerarse como la sensibilidad unificada y la conciencia relativa de aquello que yace detrás de la forma de un planeta y de un sistema solar.  Estos últimos son la suma total de todas las formas, orgánicas o inorgánicas, tal y como las diferencia el materialista.  El alma, aunque constituye un gran todo, está, sin embargo, limitada en su expresión por la naturaleza y la calidad de la forma en la que se encuentra y, por consiguiente, hay formas que son altamente receptivas al alma y la expresan, y otras que —debido a su densidad y a la calidad de los átomos que las componen— son incapaces de reconocer los aspectos superiores del alma o de expresar más que su vibración, tono o color inferiores.  Lo infinitamente pequeño se reconoce, lo infinitamente vasto se da por sentado; pero sigue siendo un concepto hasta que la conciencia del hombre sea inclusiva, además de exclusiva.  Este concepto se comprenderá cuando se entre en contacto con el segundo aspecto y los hombres comprendan la naturaleza del alma. También hay que recordar que, al igual que la triplicidad básica de la manifestación se plasma simbólicamente en el hombre como su cuota de energía (energía física), su sistema nervioso y la masa corporal, también el alma puede entenderse como una triplicidad, las correspondencias superiores de las inferiores.  

En primer lugar está lo que podría llamarse la voluntad espiritual: esa parte de la voluntad universal que cualquier alma puede expresar, y que es suficiente para permitir que el hombre espiritual coopere en el plan y el propósito de la gran vida en la que existe. También está la segunda cualidad del alma, que es el amor espiritual, la cualidad de la conciencia de grupo, de la inclusividad, de la mediación, de la atracción y de la unificación.  Esta es la característica primordial del alma, pues solo el alma  la  posee  como factor dinámico. El espíritu, o mónada, es principalmente la expresión de la voluntad, con el amor y la inteligencia como principios secundarios, y la naturaleza corporal, la personalidad, se distingue principalmente por la inteligencia; pero el alma posee de manera destacada la cualidad del amor, que se manifiesta también como sabiduría cuando la inteligencia de la naturaleza corporal se fusiona con el amor del alma. La siguiente tabla puede aclarar el concepto.  

   


 
	
Mónada .................... Voluntad ....................   Propósito 





	
 1. º Aspecto 


	
Voluntad, que permite a la Mónada   participar en el propósito universal.  





	
 2. º Aspecto 


	
Amor, la energía que se   derrama en el alma, convirtiéndola en lo que es.  





	
 3. º Aspecto 


	
Inteligencia, transmitida   a través del alma y manifestada por medio del cuerpo.  





	
Alma .................... Amor .................... el   Método 





	
 1. º aspecto 


	
Voluntad, mantenida en suspenso pero   expresándose a través del aspecto mental de la personalidad y a través de   la Kundalini, que cuando se despierta correctamente hace posible las iniciaciones finales   en la conciencia de la Mónada.  





	
 2. º Aspecto 


	
Amor, la fuerza dominante de la vida del alma; a través de esta posesión y este tipo de energía, el alma puede estar en sintonía con todas las almas. A través del cuerpo emocional, el alma puede estar en contacto con todas las almas animales o subhumanas; a través de su trabajo en su propio plano, con las almas meditadoras de todos los hombres; y a través del principio de buddhi, con el segundo aspecto de la Mónada.  





	
 3. º Aspecto 


	
Conocimiento. Este aspecto entra en contacto con la inteligencia de todas las células del mecanismo del cuerpo triple.  







   

Al estudiar detenidamente lo anterior, queda claro cómo actúa el alma como mediadora entre la Mónada y la personalidad.  

La personalidad esconde en su interior, como un cofre esconde   la joya, ese punto de luz del alma que llamamos la luz en la cabeza.  Esto se encuentra dentro del cerebro, y solo se descubre y se utiliza más tarde cuando el aspecto más elevado de la personalidad, la mente, está desarrollado y en funcionamiento.  Entonces se produce la unión con el alma y el alma actúa a través de la naturaleza personal inferior.  

El alma esconde en su interior, como la «joya en el loto», esa facultad de energía dinámica que es el atributo manifestado de la mónada: la voluntad. Cuando el alma ha desplegado todos sus poderes y ha aprendido a incluir en su conciencia todo lo que connotan las «miriadas de formas que adopta el Ser», entonces, a su vez, se hace posible un estado más elevado o más inclusivo, y la vida del alma es sustituida por la vida monádica.  Esto implica la capacidad de conocer, amar y participar en los planes de una vida que tiene el poder de incluir en su radio de conciencia no solo la suma total de las vidas y la conciencia de la vida del Logos de nuestro planeta, sino todas las vidas y conciencias de nuestro sistema solar. La naturaleza de esta conciencia solo puede ser comprendida por el hombre que ha alcanzado el conocimiento del alma.  Lo que más se necesita en este momento son expertos en la vida del alma y un grupo de hombres y mujeres que, al emprender el gran experimento y la transición, añadan su testimonio a la verdad de las afirmaciones de los místicos y ocultistas de todas las épocas.  


c . El cuerpo, la apariencia fenoménica.  

No hay mucho que escribir aquí al respecto, pues la naturaleza del cuerpo y el aspecto de la forma han sido objeto de investigación y tema de reflexión y debate entre los hombres pensantes durante muchos siglos.  Gran parte de lo que han concluido es básicamente correcto.  El investigador moderno admitirá la Ley de la Analogía como base de sus premisas y reconocerá que, en ocasiones, la teoría hermética de que «como es arriba, es abajo» puede arrojar mucha luz sobre los  problemas actuales. Los siguientes postulados pueden servir para aclarar:  

1. El hombre, en su naturaleza corporal, es una suma total, una unidad.  

2. Esta suma total se subdivide en muchas partes y organismos.  

3. Sin embargo, estas muchas subdivisiones funcionan de manera unificada y el cuerpo es un todo correlacionado.  

4. Cada una de sus partes difiere en forma y función, pero todas son interdependientes.  

5. Cada parte y cada organismo está, a su vez, compuesto por moléculas, células y átomos, y estos se mantienen unidos en la forma del organismo gracias a la vida de la suma total.  

6. El conjunto llamado hombre se divide a grandes rasgos en cinco partes, algunas de mayor importancia que otras, pero todas completando ese organismo vivo que llamamos ser humano.  


a . La cabeza.  

b . El torso superior, o esa parte que se encuentra por encima del diafragma.  

c . La parte inferior del torso, o la parte que se encuentra por debajo del diafragma.  

d . Los brazos.  

e . Las piernas.  



7. Estos organismos cumplen diversas funciones y de su correcto funcionamiento y adecuado ajuste depende el bienestar del conjunto.  

8. Cada una de ellas tiene su propia vida, que es la suma total de la vida de su estructura atómica, y también está animada por la vida unificada del conjunto, dirigida desde la cabeza por la voluntad inteligente o la energía del hombre espiritual.  

9. La parte importante del cuerpo es esa triple división: la cabeza, el torso superior y el torso inferior. Un hombre puede funcionar y vivir sin sus brazos y piernas.  

10. Cada una de estas tres partes es también triple desde el  punto de vista físico, lo que establece una analogía con las tres partes de la naturaleza del hombre y las nueve de la vida monádica perfeccionada. Hay otros órganos, pero los enumerados son aquellos que tienen un significado esotérico de mayor valor que las demás partes.  


 a . Dentro de la cabeza están:  

1. Los cinco ventrículos del cerebro, o lo que podríamos llamar el cerebro como un organismo unificado.  

2. Las tres glándulas: carótida, pineal y pituitaria.  

3. Los dos ojos.  


 b . En la parte superior del cuerpo están:  

1. La garganta.  

2. Los pulmones.  

3. El corazón.  


 c . En la parte inferior del cuerpo están:  

1. El bazo.  

2. El estómago.  

3. Los órganos sexuales.  

11. El conjunto del cuerpo también es triple:  


a . La piel y la estructura ósea.  

b . El sistema vascular o sanguíneo.  

c . El sistema nervioso triple.  



12. Cada una de estas triplicidades se corresponde con las tres partes de la naturaleza del ser humano:  


a . Naturaleza física: la piel y la estructura ósea son la analogía del cuerpo denso y etérico del ser humano.  

b . Naturaleza del alma: los vasos sanguíneos y el sistema circulatorio son la analogía de esa alma omnipresente que penetra en todas las partes del sistema solar, al igual que la sangre llega a todas las partes del cuerpo.  

c . Naturaleza espiritual: el sistema nervioso, al energizar y actuar en todo el hombre físico, es la correspondencia con la energía del espíritu.  



13. En la cabeza tenemos la analogía con el aspecto espiritual, la voluntad rectora, la mónada, el Uno:  


a . El cerebro, con sus cinco ventrículos, es la analogía de la forma física que el espíritu anima en relación con el hombre, esa suma total quíntuple que es el medio a través del cual el espíritu en el plano físico tiene que expresarse.  

b . Las tres glándulas de la cabeza están estrechamente relacionadas con el alma o la naturaleza psíquica (superior e inferior).  

c . Los dos ojos son las correspondencias en el plano físico de la mónada, que es voluntad y amor-sabiduría, o atma-buddhi, según la terminología oculta.  



14. En la parte superior del cuerpo tenemos una analogía con la naturaleza triple del alma.  


a . La garganta, que corresponde al tercer aspecto creativo o a la naturaleza corporal, la inteligencia activa del alma.  

b . El corazón, el amor-sabiduría del alma, el buddhi o principio crístico.  

c . Los pulmones, la analogía del aliento de vida, son la correspondencia del espíritu.  



15. En la parte inferior del torso volvemos a encontrar este sistema triple:  


a . Los órganos sexuales, el aspecto creativo, el modelador del cuerpo.  

b . El estómago, como manifestación física del plexo solar, es la analogía de la naturaleza del alma.  

c . El bazo, el receptor de energía y, por lo tanto, la expresión en el plano físico del centro que recibe esta energía, es la analogía del espíritu energizante.  



El cuerpo vital es la expresión de la energía del alma y tiene la siguiente función:  

1. Unifica y vincula en un todo la suma total de todas las formas.  

2. Da a cada forma su cualidad particular, y esto se debe a:  


a . El tipo de materia atraída hacia esa parte concreta de la red de la vida.  

b . La posición en el cuerpo del Logos planetario, por ejemplo, de cualquier forma específica.  

c . El reino concreto de la naturaleza que está siendo vitalizado.  



3. Es el principio de integración y la fuerza cohesiva de la manifestación, en el sentido estrictamente físico.  

4. Esta red de la vida es la analogía subjetiva del sistema nervioso, y los principiantes en las ciencias esotéricas pueden, si recuerdan esto, imaginarse una red de nervios y plexos que recorre todo el cuerpo, o la suma total de todas las formas, coordinando y uniendo, y produciendo una unidad esencial.  

5. Dentro de esa unidad hay diversidad.  Al igual que los diversos órganos del cuerpo humano están interrelacionados por las ramificaciones del sistema nervioso, así también dentro del cuerpo del Logos planetario se encuentran los diversos reinos de la naturaleza y la multiplicidad de formas.  Detrás del universo objetivo está el cuerpo sensible más sutil: un solo organismo, no muchos; una sola forma sensible, receptiva y conectada.  

6. Esta forma sensible no solo es la que responde al entorno, sino que es la transmisora (desde fuentes internas) de ciertos tipos de energía, y podría decirse que el objetivo del Tratado es considerar los diversos tipos de energía transmitidos a la forma en el reino humano, la capacidad de respuesta de la forma a los tipos de fuerza, los efectos de esa fuerza sobre el hombre y su capacidad de respuesta gradual a la fuerza que emana:  


a . De su entorno, además de su propio cuerpo físico externo.  

b . Del plano emocional, o fuerza astral.  

c . El plano mental o corrientes de pensamiento.  

d . La fuerza egoica, una fuerza que solo el hombre percibe y de la que el cuarto reino de la naturaleza es el custodio, y que tiene efectos misteriosos y peculiares.  

e . El tipo de energía que produce la concretización de las ideas en el plano físico.  

f . Energía estrictamente espiritual, o fuerza del plano de la mónada.  



Todos los diferentes tipos de fuerza pueden percibirse en el reino humano. Algunos de ellos pueden percibirse en los reinos subhumanos, y el aparato del cuerpo vital en el hombre está construido de tal manera que, a través de sus tres manifestaciones objetivas —el triple sistema nervioso, los siete plexos principales, los ganglios nerviosos menores y los muchos miles de nervios—, todo el hombre objetivo puede responder a:  


a . Los tipos de fuerza mencionados anteriormente.  

b . Las energías generadas y que emanan de cualquier parte de la red etérica planetaria de la vida.  

c . La red solar de la vida.  

d . Las constelaciones del Zodiaco, que parecen tener un efecto real sobre nuestro planeta y cuyo estudio, la astrología, aún está en pañales.  

e . Ciertas fuerzas cósmicas que, como se verá más adelante, actúan sobre nuestro sistema solar y producen cambios en él y, por consiguiente, en nuestro planeta y en todas las formas de vida que hay sobre y dentro de él. Esto se ha abordado en el Tratado sobre el Fuego Cósmico.  



La red planetaria de la vida responde a todo esto y, cuando los astrólogos trabajan de manera oculta y analizan   el horóscopo planetario, llegan más rápidamente a comprender las influencias zodiacales y cósmicas.  

El anima mundi es lo que se encuentra detrás de la red de la vida.  Esta última no es más que el símbolo físico de esa alma universal; es el signo externo y visible de la realidad interna, la concreción de la entidad sensible y receptiva que une el espíritu y la materia.  A esta entidad la llamamos el Alma Universal, el principio intermedio desde el punto de vista de la vida planetaria.  Cuando reducimos el concepto a la familia humana y consideramos al hombre individual, lo llamamos el principio mediador, pues el alma de la humanidad no es solo una entidad que une el espíritu y la materia, y media entre la mónada y la personalidad, sino que el alma de la humanidad tiene una función única que desempeñar al mediar entre los tres reinos superiores de la naturaleza y los tres inferiores.  Los tres superiores son:  

1. La Jerarquía Espiritual de nuestro planeta, los espíritus de la naturaleza o ángeles y los espíritus humanos, que se encuentran en un punto peculiar en la escalera de la evolución. De estos, Sanat Kumara, que encarna un principio del Logos planetario, es el más elevado, y un iniciado de primer grado es el más bajo, con entidades correspondientes en lo que llamamos el reino de los ángeles o devas.  

2. La Jerarquía de los Rayos: ciertos grupos de los siete rayos en relación con nuestro planeta.  

3. Una Jerarquía de Vidas, reunida mediante un proceso evolutivo a partir de nuestra evolución planetaria y de otros cuatro planetas, que encarna en sí misma el propósito y el plan del Logos solar en relación con los cinco planetas involucrados.  

Al reducir el concepto al microcosmos, el ego o alma actúa verdaderamente como el principio intermedio que conecta    la Jerarquía de las Mónadas con las formas externas diversificadas que utilizan secuencialmente en el proceso de:  


a . Adquirir ciertas experiencias, lo que da lugar a atributos adquiridos.  

b . Resolver ciertos efectos, iniciados en un sistema anterior.  

c . Cooperar en el plan del Logos solar en relación con Su (si se puede usar un pronombre al hablar de una vida que es una existencia y, sin embargo, es un concepto ampliado) Karma —un punto que a menudo se pasa por alto—. Este Karma Suyo debe resolverse a través del método de la encarnación y el resultado posterior de la energía encarnada sobre la sustancia de la forma.  Esto se simboliza para nosotros, si pudiéramos comprenderlo, en la relación del sol con la luna. «El Señor Solar, con su calor y su luz, galvaniza a los moribundos Señores Lunares en una vida espuria. Este es el gran engaño; y el Maya de Su Presencia». Así reza el Antiguo Comentario que suelo citar en libros anteriores. El concepto anterior contiene igualmente verdad para el alma individual.  



Este principio intermedio está ahora en proceso de revelación.  El aspecto inferior está funcionando. El superior sigue siendo desconocido, pero aquello que los une (y al mismo tiempo revela la naturaleza del superior) está a punto de ser descubierto. La estructura, el mecanismo, está ahora lista y desarrollada hasta el punto de ser útil; la vida vital que puede guiar y motivar la máquina también está presente, y el hombre ahora puede usar y controlar inteligentemente, no solo la máquina, sino el principio activo.  

El gran símbolo del alma en el hombre es su cuerpo vital o etérico, y por las siguientes razones:  

1. Es la correspondencia física del cuerpo de luz interior que llamamos cuerpo del alma, el cuerpo espiritual.   Se   le llama «cáliz de oro» en la Biblia y se distingue por:  


a . Su cualidad luminosa.  

b . Su frecuencia de vibración, que siempre se sincroniza con el desarrollo del alma.  

c . Su fuerza coherente, que une y conecta cada parte de la estructura corporal.  



2. Es la «red de la vida» microcósmica, ya que subyace a cada parte de la estructura física y tiene tres propósitos:  


a . Llevar por todo el cuerpo el principio de vida, la energía que produce la actividad.  Lo hace a través de la sangre, y el punto central de esta distribución es el corazón.  Es el transportador de la vitalidad física.  

b . Permitir que el alma, o el hombre humano pero espiritual, esté en sintonía con su entorno. Esto se lleva a cabo a través de todo el sistema nervioso y el punto central de esa actividad es el cerebro. Este es la sede de la receptividad consciente.  

c . Producir finalmente, a través de la vida y la conciencia, una actividad radiante, o manifestación de gloria, que convertirá a cada ser humano en un centro de actividad para la distribución de luz y energía atractiva hacia los demás en el reino humano, y a través del reino humano, hacia los reinos subhumanos. Esto forma parte del plan del Logos planetario para vitalizar y renovar la vibración de aquellas formas que designamos como subhumanas.  



3. Este símbolo microcósmico del alma no solo subyace a toda la estructura física y, por lo tanto, es un símbolo del anima mundi, o alma del mundo, sino que es indivisible, coherente y una entidad unificada, simbolizando así la unidad y la homogeneidad    de Dios.  No hay organismos separados en él, sino que es simplemente un cuerpo de fuerza que fluye libremente, siendo esa fuerza una mezcla o unificación de dos tipos de energía en cantidades variables: la energía dinámica y la energía atractiva o magnética.  Estos dos tipos caracterizan igualmente al alma universal: la fuerza de la voluntad y la del amor, o del atma y el buddhi, y es el juego de estas dos fuerzas sobre la materia lo que atrae al cuerpo etérico de todas las formas los átomos físicos necesarios y lo que, una vez atraídos, mediante la fuerza de la voluntad los impulsa a determinadas actividades.  

4. Este cuerpo coherente y unificado de luz y energía es el símbolo del alma, ya que tiene en su interior siete puntos focales, en los que se intensifica la condensación —si así hay que llamarla— de las dos energías mezcladas. Estos corresponden a los siete puntos focales del sistema solar, en los que el Logos Solar, a través de los siete Logos Planetarios, concentra Sus energías. Esto se explicará con más detalle más adelante.  Lo que hay que destacar aquí es simplemente la naturaleza simbólica del cuerpo etérico o vital, pues es al comprender la naturaleza de las energías manifestadas y la naturaleza unificada de la forma y la obra como se puede captar alguna idea del trabajo del alma, el principio medio en la naturaleza.  

5. El simbolismo también se pone de manifiesto cuando uno recuerda que el cuerpo etérico une el cuerpo puramente físico, o denso, con el cuerpo puramente sutil, el cuerpo astral o emocional.  En esto se ve el reflejo del alma en el hombre, que une los tres mundos (correspondientes a los aspectos sólido, líquido y gaseoso del cuerpo estrictamente físico del hombre) con los planos superiores del sistema solar, vinculando así lo mental con lo búdico y la mente con los estados intuitivos de conciencia.  


  REGLA UNO  

El Ángel Solar se recoge en sí mismo, no dispersa su fuerza, sino que, en profunda meditación, se comunica con su reflejo 

Algunas premisas básicas.  

El Camino del Discípulo. 


Regla I

Índice


Algunas premisas básicas

Índice

Estamos entrando en un curso de estudio en el que la tendencia general será hacer que el estudiante se vuelva hacia sí mismo y, por lo tanto, hacia ese yo superior que, en la mayoría de los casos, solo ha dejado sentir su presencia en momentos excepcionales y muy emotivos. Cuando el yo se conoce y no solo se siente, y cuando la comprensión es tanto mental como sensorial, entonces el aspirante puede estar verdaderamente preparado para la iniciación.  

Me gustaría señalar que baso mis palabras en ciertos supuestos básicos que, en aras de la claridad, quiero exponer brevemente.  

En primer lugar, que el estudiante es sincero en su aspiración y está decidido a seguir adelante sin importar cuál sea la reacción del yo inferior y sobre él. Solo aquellos que pueden diferenciar claramente entre los dos aspectos de su naturaleza, el yo real y el yo ilusorio, pueden trabajar con inteligencia. Esto ha sido bien expresado en los Yoga Sutras de Patanjali.  

 «La experiencia (de los pares de opuestos) proviene de la incapacidad del alma para distinguir entre el yo personal y el purusa (o espíritu). Las formas objetivas existen para el uso y la experiencia del hombre espiritual. Mediante la meditación sobre esto surge la percepción intuitiva del hombre espiritual». Libro III.35.  

El sutra cuarenta y ocho del mismo libro ofrece una afirmación que abarca una etapa posterior de esta comprensión discriminatoria. Esta cualidad de discernimiento se fomenta mediante una actitud mental recobrada y una atención cuidadosa al método de revisión constante de la vida.  

En segundo lugar, parto de la premisa de que todos han vivido lo suficiente y han luchado lo bastante contra las fuerzas disuasorias de la vida como para haber desarrollado un sentido bastante auténtico de los valores. Supongo que se esfuerzan por vivir como quienes conocen algo de los verdaderos valores eternos del alma. No deben dejarse frenar por ningún acontecimiento que afecte a la personalidad ni por la presión del tiempo y las circunstancias, ni por la edad o la discapacidad física.  Han aprendido sabiamente que lanzarse con entusiasmo y un progreso violento y enérgico tiene sus inconvenientes, y que un esfuerzo constante, regular y persistente los llevará más lejos a la larga. Los esfuerzos espasmódicos y la presión temporal se desvanecen en decepción y una pesada sensación de fracaso. Es la tortuga y no la liebre la que llega primero a la meta, aunque ambas lo logran al final.  

En tercer lugar, supongo que quienes se proponen seriamente beneficiarse de las instrucciones de este libro están dispuestos a cumplir los sencillos requisitos: leer lo escrito con atención, intentar organizar su mente y dedicarse a su trabajo de meditación.  Organizar la mente es una tarea que ocupa todo el día, y aplicar la mente a lo que se está haciendo a lo largo de las ocupaciones diarias es la mejor manera de hacer que los periodos de estudio y meditación sean fructíferos y de prepararse para la vocación de discípulo.  

Una vez entendidas claramente estas premisas, mis palabras van dirigidas a quienes buscan estar a la altura de lo que se exige a los servidores entrenados.  Fíjate que no digo «a quienes ya están a la altura».  Para nosotros, la intención y el esfuerzo son de suma importancia, y son los dos requisitos principales para todos los discípulos, iniciados y maestros, además del poder de la perseverancia.  

Al considerar estas reglas, no me interesa tanto su aplicación al trabajo mágico en sí como el entrenamiento del mago y su desarrollo desde  el punto de vista de su propio carácter.  Más adelante podremos pasar a la aplicación del conocimiento a la manifestación externa de las fuerzas del mundo, pero ahora nuestro objetivo es otro; busco despertar el interés de las mentes y los cerebros (y, por tanto, del yo inferior) de los estudiantes por el yo superior, estimulando así su interés mental para que se genere el impulso suficiente que les permita seguir adelante.  

Además, no hay que olvidar que, una vez que la personalidad capta la magia del alma, esa alma domina de forma constante y se puede confiar en que llevará a buen término el entrenamiento del hombre, sin verse obstaculizada (como inevitablemente te ocurre a ti) por pensamientos de tiempo y espacio, ni por el desconocimiento de la trayectoria pasada del alma en cuestión.  Siempre hay que tener presente que, al tratar con individuos, el trabajo requerido es doble:  

1. Enseñarles a conectar el yo inferior personal con el alma que lo cubre, de modo que en el cerebro físico haya una conciencia segura de la realidad de ese hecho divino. Este conocimiento hace que la realidad de los tres mundos, hasta ahora asumida, resulte inútil para atraer y retener, y es el primer paso, desde el cuarto reino, hacia el quinto.  

2. Darles instrucciones prácticas que permitan al aspirante:  


a . Comprender su propia naturaleza.  Esto implica cierto conocimiento de las enseñanzas del pasado sobre la constitución del hombre y una apreciación de las interpretaciones de los investigadores modernos, tanto orientales como occidentales.  

b . Controlar las fuerzas de su propia naturaleza y aprender algo de las fuerzas que le rodean.  

c . Permitirle desarrollar sus poderes latentes de tal manera que pueda lidiar con sus propios problemas específicos, valerse por sí mismo, manejar su propia vida, resolver sus  propias dificultades y volverse tan fuerte y sereno en espíritu que imponga el reconocimiento de su aptitud para ser reconocido como un trabajador en el plan de la evolución, como un mago blanco y como uno de ese grupo de discípulos consagrados a quienes llamamos la «jerarquía de nuestro planeta».  



Por lo tanto, se ruega a quienes estudian estos temas que amplíen su concepto de esa jerarquía de almas para que incluya todos los campos exotéricos de la vida humana (políticos, sociales, económicos y religiosos).  Se les ruega que no reduzcan el concepto, como hacen tantos, a solo aquellos que han creado su propia pequeña organización particular, o a aquellos que trabajan exclusivamente en el lado subjetivo de la vida, y siguiendo lo que los conservadores reconocen como las llamadas líneas religiosas o espirituales.  Todo lo que tiende a elevar el estatus de la humanidad en cualquier plano de manifestación es trabajo religioso y tiene una meta espiritual, pues la materia no es más que espíritu en el plano más bajo, y el espíritu, según se nos dice, no es más que materia en el más alto. Todo es espíritu y estas diferenciaciones no son más que productos de la mente finita.  Por lo tanto, todos los trabajadores y conocedores de Dios, dentro o fuera de cuerpos físicos, y que trabajan en cualquier campo de la manifestación divina, forman parte de la jerarquía planetaria y son unidades integrales de esa gran nube de testigos que son los «espectadores y observadores». Poseen el poder de la intuición o percepción espiritual, así como la visión objetiva o física.  

Al estudiar la Regla I, podríamos resumirla de forma sencilla pero profunda con las siguientes palabras:  

1. Comunicación egoica.  

2. Meditación cíclica.  

3. Coordinación, o Unificación.  

Las reglas comienzan en Un tratado sobre el fuego cósmico con un breve resumen del proceso y una declaración sobre la naturaleza del mago blanco.  

Me gustaría, en esta primera reflexión sobre nuestro tema, enumerar brevemente los datos que aparecen en el comentario para mostrarle al aspirante todo lo que se le ofrece para su reflexión y ayuda, si sabe leer y meditar sobre lo que lee. La breve exégesis de la Regla I ofrece las siguientes afirmaciones:  

1. El mago blanco es aquel que está en contacto con su alma.  

2. Es receptivo y consciente del propósito y el plan de su alma.  

3. Es capaz de recibir impresiones del reino del espíritu y de registrarlas en su cerebro físico.  

4. También se afirma que la magia blanca—  


a . Actúa de arriba hacia abajo.  

b . Es el resultado de la vibración solar y, por lo tanto, de la energía del ego.  

c . No es un efecto de la vibración del lado de la forma de la vida, ya que está separada de la emoción y del impulso mental.  



5. El flujo descendente de energía desde el alma es el resultado de 


a . Una constante recolocación interna.  

b . Una comunicación concentrada y enfocada del alma con la mente y el cerebro.  

c . Una meditación constante sobre el plan de la evolución.  



6. El alma se encuentra, por lo tanto, en profunda meditación durante todo el ciclo de la encarnación física, que es lo único que le concierne al estudiante aquí.  

7. Esta meditación es rítmica y cíclica por naturaleza, como todo lo demás en el cosmos. El alma respira y su forma vive gracias a ello.  

8. Cuando la comunicación entre el alma y su instrumento es consciente y constante, el hombre se convierte en un mago blanco.  

9. Por lo tanto, los practicantes de la magia blanca son, invariablemente y por la propia naturaleza de las cosas, seres humanos avanzados, pues se necesitan muchos ciclos de vidas para formar a un mago.  

10. El alma domina su forma a través del sutratma o hilo de vida, y (a través de él) vitaliza su triple instrumento (mental, emocional y físico) y así establece una comunicación con el  cerebro. A través del cerebro, controlado conscientemente, el hombre se ve impulsado a la actividad inteligente en el plano físico.  

Lo anterior es un breve análisis de la primera regla de la magia y me gustaría sugerir que, en el futuro, mientras meditan sobre las reglas, los estudiantes hagan ellos mismos un análisis similar. Si lo hacen al examinar cada regla, abordarán todo el tema con mayor interés y conocimiento. También se ahorrarán mucho tener que volver atrás y consultar.  

Al examinar el análisis anterior, se verá que se ofrece un resumen muy claro y que el estudiante comienza su estudio de la magia con una breve comprensión de la situación pasada, su equipamiento y el método de enfoque.  Démonos cuenta desde el principio de la sencillez de la idea que pretenden transmitir mis comentarios hasta ahora.  Al igual que en el pasado el instrumento y su relación con el mundo exterior han sido el hecho primordial en la experiencia del hombre espiritual, ahora es posible que se produzca un reajuste en el que el hecho destacado será el hombre espiritual, el ángel solar o el alma.  También te darás cuenta de que su relación (a través del aspecto formal) será tanto con el mundo interior como con el exterior. El hombre ha limitado su relación únicamente al aspecto formal del campo de la evolución humana media.  

Lo ha utilizado y se ha dejado dominar por él. También ha sufrido a causa de ello y, en consecuencia, con el tiempo se ha rebelado, por hastío absoluto, contra todo lo que pertenece al mundo material.  La insatisfacción, el disgusto, el rechazo y una profunda fatiga son características muy frecuentes de quienes están a punto de iniciar el discipulado. ¿Qué es un discípulo? Es aquel que busca aprender un nuevo ritmo, entrar en un nuevo campo de experiencia y seguir los pasos de esa humanidad avanzada que ha recorrido antes que él el camino que lleva de la oscuridad a la luz, de lo irreal a lo real.  Ha saboreado las alegrías de la vida en el  mundo de la ilusión y ha aprendido que estas son incapaces de satisfacerlo y retenerlo. Ahora se encuentra en un estado de transición entre el nuevo y el antiguo estado del ser. Vibra entre la condición de la conciencia del alma y la conciencia de la forma. «Ve doble».  

Tu percepción espiritual crece lenta pero seguramente a medida que el cerebro se vuelve capaz de recibir la iluminación del alma, a través de la mente. A medida que se desarrolla la intuición, el radio de conciencia se amplía y se despliegan nuevos campos de conocimiento.  

El primer campo de conocimiento que recibe iluminación podría describirse como la totalidad de las formas que se encuentran en los tres mundos de la actividad humana: el etérico, el astral y el mental.  El aspirante a discípulo, a través de este proceso, toma conciencia de su naturaleza inferior y comienza a darse cuenta del alcance de su encarcelamiento y (como dice Patanjali) «las modificaciones de la versátil naturaleza psíquica».  Se le revelan los impedimentos para el logro y los obstáculos para el progreso, y su problema se vuelve específico.  Con frecuencia, entonces, llega a la situación en la que se encontró Arjuna, enfrentado a enemigos que son los de su propia casa, confundido en cuanto a su deber y desanimado mientras busca equilibrarse entre los pares de opuestos.  Su oración debería ser entonces la famosa oración de la India, pronunciada por el corazón, comprendida por la mente y complementada por una vida ardiente de servicio a la humanidad.  

 «Desvela ante nosotros el rostro del verdadero sol espiritual,  

oculto tras un disco de luz dorada,  

para que podamos conocer la verdad y cumplir con nuestro deber 

mientras caminamos hacia tus pies sagrados».  

A medida que persevera y lucha, supera sus problemas y controla sus deseos y pensamientos, se revela el segundo campo de conocimiento: el conocimiento del yo en el cuerpo espiritual, el conocimiento del ego tal y como se expresa a través del cuerpo causal,  el Karana Sarira, y la conciencia de esa fuente de energía espiritual que es el impulso motivador detrás de la manifestación inferior.  El «disco de luz dorada» se traspasa; se ve el verdadero sol; se encuentra el camino y el aspirante avanza con esfuerzo hacia una luz cada vez más clara.  

A medida que se estabiliza el conocimiento del yo y la conciencia de lo que el yo ve, oye, sabe y contacta, se encuentra al Maestro; se contacta con su grupo de discípulos; se comprende el plan de la parte inmediata del trabajo que debe asumir y se lleva a cabo gradualmente en el plano físico. Así, la actividad de la naturaleza inferior disminuye, y el hombre, poco a poco, entra en contacto consciente con su Maestro y su grupo.  Pero esto sigue a «encender la lámpara»: la alineación de lo inferior y lo superior y el flujo descendente de iluminación hacia el cerebro.  

Es esencial que todos los aspirantes comprendan y estudien estos puntos para que puedan dar los pasos necesarios y desarrollar la conciencia deseada.  Hasta que esto no se haga, el Maestro, por muy dispuesto que esté, es impotente y no puede dar ningún paso para admitir a un hombre en su grupo y así llevarlo bajo su influencia áurica, convirtiéndolo en un puesto avanzado de su conciencia. Cada paso del camino debe ser dado por el propio hombre, y no hay ningún camino corto o fácil para salir de la oscuridad hacia la luz.  


El camino del discípulo

Índice

El mago blanco es siempre aquel que, a través de la alineación consciente con su ego, con su «ángel», es receptivo a sus planes y propósitos, y por lo tanto capaz de recibir la impresión superior.  Debemos recordar que, aunque la magia actúa de arriba hacia abajo y es el resultado de la vibración solar, y no de los impulsos que emanan de uno u otro de los pitris lunares, el flujo descendente de la energía impresora del pitri solar es el resultado de su recogimiento interno, de la absorción de sus   [61]      fuerzas, antes de enviarlas concentradamente a su sombra, el hombre, y su meditación constante sobre el propósito y el plan.  Puede ser útil para el estudiante recordar aquí que el ego (al igual que el Logos) se encuentra en profunda meditación durante todo el ciclo de la encarnación física.  Esta meditación es de naturaleza cíclica; el pitri envía a su «reflejo» corrientes rítmicas de energía, corrientes que el hombre en cuestión reconoce como sus «impulsos elevados», sus sueños y aspiraciones.  Por lo tanto, resultará evidente por qué los practicantes de la magia blanca son siempre hombres avanzados y espirituales, pues el «reflejo» rara vez responde al ego o al ángel solar hasta que han transcurrido muchos ciclos de encarnación.  El pitri solar se comunica con su «sombra» o reflejo por medio del sutratma, que desciende a través de los cuerpos hasta un punto de entrada en el cerebro físico, si se me permite expresarlo así, pero el hombre, por el momento, no puede enfocar ni ver con claridad en ninguna dirección.  

Si mira hacia atrás, solo ve las nieblas y los miasmas de los planos de la ilusión, y no le interesa. Si mira hacia adelante, ve una luz lejana que le atrae, pero aún no puede ver lo que la luz revela. Si mira a su alrededor, solo ve formas cambiantes y el cine de la parte formal de la vida.  Si mira hacia dentro, ve las sombras que proyecta la luz, y se da cuenta de muchos obstáculos que debe descartar antes de que la luz que ve en la distancia pueda acercarse y luego entrar en él. Entonces podrá reconocerse a sí mismo como la luz misma, y caminar en esa luz y transmitirla igualmente a los demás.  

Quizá convenga recordar que la etapa del discipulado es, en muchos sentidos, la parte más difícil de toda la escalera de la evolución. El ángel solar está incesantemente en profunda meditación. Los impulsos de energía que emanan de él aumentan en frecuencia vibratoria y se vuelven cada vez más poderosos. La energía está  afectando cada vez más a las formas a través de las cuales el alma busca expresarse y se esfuerza por controlar.  

Esto me lleva a considerar el séptimo punto que señalé en mi análisis anterior de la Regla I. Dije: «La meditación del alma es rítmica y cíclica por naturaleza, como todo lo demás en el cosmos. El alma respira y su forma vive gracias a ello». La naturaleza rítmica de la meditación del alma no debe pasarse por alto en la vida del aspirante.  Hay un flujo y reflujo en toda la naturaleza, y en las mareas del océano tenemos una maravillosa representación de una ley eterna. A medida que el aspirante se adapta a las mareas de la vida del alma, comienza a darse cuenta de que siempre hay un flujo hacia dentro, una vitalización y una estimulación, seguidas de un flujo hacia fuera tan seguro e inevitable como las leyes inmutables de la fuerza.  Este flujo y reflujo se puede observar en los procesos de la muerte y la encarnación. También se puede ver a lo largo de todo el proceso de la vida de un hombre, pues algunas vidas pueden parecer aparentemente estáticas y sin acontecimientos, lentas e inertes desde el punto de vista de la experiencia del alma, mientras que otras son vibrantes, llenas de experiencias y de crecimiento. Esto deberíais recordarlo todos vosotros que sois trabajadores cuando intentáis ayudar a otros a vivir correctamente.  ¿Están en reflujo o están sometidos al flujo de la energía del alma? ¿Están pasando por un período de quietud temporal, preparatorio de un mayor impulso y esfuerzo, de modo que el trabajo a realizar debe ser el de fortalecer y estabilizar para permitirles «mantenerse en el ser espiritual», o están sometidos a una afluencia cíclica de fuerzas?  En este caso, el trabajador debe tratar de ayudar en la dirección y utilización de la energía que (si se desvía) acabará en vidas destrozadas, pero que, cuando se utilice sabiamente, producirá un servicio pleno y fructífero.  
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